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NORMAS GENERALES 
 
Los textos (ensayos, estados del arte, artículos científicos, artículos de revisión…) 
deben estar identificados con alguna de las siguientes líneas de trabajo: 

 Historia y ciencias sociales 

 Historia de la educación y del pensamiento pedagógico 

 Teoría de la educación y de la pedagogía. 
Ante alguna duda, envíe resumen del trabajo a revistahumanartes@gmail.com 

 
Los artículos serán enviados siguiendo el modelo que está en la página siguiente y 
en el enlace: https://revista-humanartes.webnode.es/instrucciones-para-autores/ 
 
El Consejo de Redacción no procesará artículos que: 

 Hayan sido publicados por cualquier medio 

 No estén relacionados con las líneas de trabajode HumanArtes 

 Contengan secciones sin ser citadas de la manera como corresponde 

 No siga el modelo indicado en la plantilla para artículo 

 Lo suscriban tres o más autores. 
 
HumanArtes publicará un artículo  de autor o autora por año, a menos que sea 
autor secundario. 
 
Todo artículo será sometido a arbitraje por el sistema doble ciego. 
 
Los artículos deben ser enviados exclusivamente al correo: 
revistahumanartes@gmail.com 
  

https://revista-humanartes.webnode.es/instrucciones-para-autores/
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*Plantilla para artículos* 

 
[Instrucción general: haga doble clic sobre lo que vaya a sustituir, no 

modifique la plantilla] 

 

 
Título del artículo, solo mayúscula inicial, a menos que se 
requiera 
 
Nombres y apellidos 
Institución donde trabaja 
Cargo en la institución 
Ciudad, país 
Correo electrónico personal 
ORCID:  
 
Le colocamos un ejemplo: 
José Graterol  
Universidad Occidental, El Manguito, Venezuela 
Coordinador de Programas Académicos 
josegra@unocc.edu.co 
ORCID: http://orcid.org/0000-0002-1966-1883 
 
Resumen: (máximo 180 palabras): Indique tema central a desarrollar, objetivo 
principal y alcance de la investigación-reflexión. Método, metodología o 
procedimiento empleado. Resultados más importantes. Enuncie conclusiones más 
relevantes. 
Palabras clave: (mínimo 3, máximo 6 palabras, en orden alfabético) 
 
Fecha de envío: día-mes-año (ejemplo: 05-10-2018) 
 
Abstract: (máximo 180 palabras): Indique tema central a desarrollar, objetivo 
principal y alcance de la investigación-reflexión. Método, metodología o 
procedimiento empleado. Resultados más importantes. Enuncie conclusiones más 
relevantes. 
Key-words: (mínimo 3, máximo 6 palabras, en orden alfabético) 
 
Introducción 
 
Presente de forma clara y sucinta, la naturaleza y el alcance del problema 
investigado o de la reflexión. Describa los antecedentes sustentados con 
referencias bibliográficas. Explique sobre el método, la metodología o el 
procedimiento usado. Mencione los resultados y las conclusiones más relevantes. 
Exponga cómo se desarrollará el artículo (partes-subtítulos y objetivos que 
alcanzará).  



6 
 

 
Desarrollo (sustituya la palabra desarrollo por sus subtítulos, tantos como tenga) 
 
Esta parte puede dividirse en los subtítulos que se consideren necesarios, para 
explicar las ideas, pensamientos, premisas y argumentos o nuevas visiones del 
suceso analizado-reflexionado.  
 
Conclusiones 
 
Recuerde que esta sección lleva este mismo nombre (Conclusiones u otro similar). 
En ese sentido, redacte, de la forma más sencilla, clara y sucinta posible las 
relaciones y premisas existentes entre los hechos observados-reflexionados (es 
decir, lo que significan y aportan los resultados) y el campo en cuestión. Se 
recomienda que los presente de manera sistemática (por puntos). 
 
Referencias bibliográficas  
 
(debe quedar con este mismo título): No deben superar las 20 referencias. Incluir 
un mínimo de 12. No incluya más de 2 referencias propias por autor. 
 
Ejemplos: 
Libro/un autor: Boshell-Lee, J. C. (2000). Pensamientos del mañana. Caracas: 
Universidad Nacional de la Libertad. 
Libro/dos y tres autores: Boshell-Lee, J. C., Torres-Menfis, I., y Cutavi-Arias, A. 
F. (2001). Más pensamientos y discrepancias. Buenos Aíres: Editorial Mancha 
Pura. 
Libro/más de tres autores (se usa el primer autor y luego se escribe “y cols” (y 
colaboradores): Boshell-Lee, J. C., y cols. (2002). Muchos pensamientos sin 
discrepancias. Lima: Ediciones Quijote. 
Sección de libro: Boshell-Lee, J. C. (2003). Entre discrepancias y pensamientos. 
En C. A. Morales (Ed.), Los pensamientos de los aventureros (pp. 50-70). 
Montevideo, Uruguay: Júpiter Publicaciones. 
Artículo de revista: Boshell-Lee, J. C., y Torres-Menfis, I. (2004). Pensamientos 
sin sentido. Revista Ideas y Reflexiones, 4(1), 10-20. 
Presentaciones y conferencias: Boshell-Lee, J. C., y Torres-Menfis, I. (2005). 
Pensamientos sin sentido. Trabajo presentado en el Seminario Internacional de 
Ideas Latinas, diciembre, Brasilia. 
Artículo de dominio público, base de datos libre o revista electrónica: Boshell-
Lee, J. C. (2006, diciembre 5). No sentimos pensamientos ni reflexiones. El 
Mundo, 12, 5-6. Extraído el 5 de noviembre de 2007 desde: http:// 
www.ideassinsentido.com/BL-1.doc 
 
Resumen curricular: hasta 60 palabras. 
 
 
Otros aspectos de suma importancia 
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Citas:  
En el cuerpo del texto se indicará: (Apellido de autor, año: página). Las citas 
textuales de cuatro o menos líneas, van entre comillas, dentro del texto. Las citas 
a partir de cinco líneas van fuera de texto, a dos centímetros del margen izquierdo.  
 
Notas al pie 
Sólo se usarán las notas al pie para aclaraciones, no para colocar referencias 
bibliográficas. Use el Superíndice para los corchetes [3] y su presentación 
correlativa, con la palabra Notas, va entre Conclusiones y Referencias. No 
utilizar la aplicación Insertar nota al pie. 
 
 
Imágenes, gráficos y tablas 
Éstos deben estar en el documento, titulados con nombres completos y 
enumerados consecutivamente (por ejemplo Imagen 1, Gráfico 1, o Tabla 1). Para 
el caso de imágenes, éstas deben venir en formato JPG, con resolución mínima. 
 
Extensión y formato 
El documento completo, en arial 12, a un espacio y un espacio entre párrafos, 
debe tener mínimo 10 páginas y un máximo de 25: desde el título hasta las 
referencias bibliográficas. Solo se justifica a la izquierda. Las reseñas curriculares 
de los autores no se tendrán en cuenta en este máximo de palabras. 
 
Enviar al correo: revistahumanartes@gmail.com 
 

  

mailto:revistahumanartes@gmail.com


8 
 

Revista HumanArtes 
N° 17, julio – diciembre 2020 

https://revista-humanartes.webnode.es/ 
 

Editorial 
 
Con el número 17 de HumanArtes, Revista de Ciencias Sociales y Educación, 
correspondiente al semestre julio-diciembre, cerramos las publicaciones que 
corresponden al año 2020, en un momento histórico doloroso para la humanidad, 
por la presencia del virus COVID-19, que ha puesto en vilo a la humanidad entera, 
afectando a millones de seres humanos. 
 
En este contexto, no hemos dejado los esfuerzos para mantener la presencia de 
HumanArtes. Por ello nuestro máximo agradecimiento a las investigadoras y a los 
investigadores, que en un momento con tales características, decidieron compartir 
sus creaciones científicas. Nuestras palabras de aliento y reconocimiento para 
Miguel Israel Bennasar García, con un artículo sobre los modelos de formación 
docente, en medio de las inquietudes en la pandemia y postpandemia; William 
Pastrán Labrador, quien se dedica a profundizar sobre el patrimonio cultural 
paisajístico en el valle de Cumanacoa (Montes, Sucre, Venezuela); Lauiris Mejías 
Fébres, quien realiza una análisis de la tolerancia como valor supremo en la 
educación, desde una perspectiva de la violencia contra la mujer; Andrés 
Velásquez Márquez, con una investigación histórica sobre el temple en el año de 
1814, durante la Guerra de la Independencia en Venezuela y cerramos con 
Mónica Mercedes Mendoza Gómez, centrada en estudiar la deshumanización en 
la educación especial. 
 
Particularmente en este y en los siguientes números continuaremos afinando la 
consideración de temas relacionados con las líneas editoriales promovidas desde 
el 2018 que son: 

 Historia y ciencias sociales. 

 Historia de la educación y del pensamiento pedagógico y 

 Teoría de la educación y de la pedagogía. 
Desde estas líneas de trabajo, seguiremos recibiendo ensayos, artículos de 
revisión, estados del arte y otras creaciones relacionadas. 
 
Para el 2021 ya hemos estado recibiendo interesantes propuestas que se pondrán 
a disposición del equipo de arbitraje. A ese valioso equipo anónimo, vaya también 
nuestro agradecimiento y reconocimiento. 
 
Nuestro abrazo: 
 
Luis Peñalver Bermúdez 
Director de HumanArtes, Revista de Ciencias Sociales y Educación. 
  

https://revista-humanartes.webnode.es/
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Revista HumanArtes 
N° 17, julio – diciembre 2020 

Recibido: 12/3/2020 – Aprobado: 27/5/2020 
https://revista-humanartes.webnode.es/  

 
Los modelos de formación docente, un tema en debate 
permanente 
 
Miguel Israel Bennasar García 
Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña,  
República Dominicana 
miguelbennasar7884@gmail.com 
https://orcid.org/0000-0002-3856-0279 

 
Resumen 
El propósito del siguiente artículo es precisar ideas en torno a los modelos de 
formación que se han venido desarrollando e implantando en Latinoamérica y el 
Caribe, los cuales pudieran promoverse, de manera particular, en las instituciones 
que ofrecen estudios profesionales de licenciatura para docentes en formación 
como el Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña, República 
Dominicana. Para el desarrollo del tema se desarrollan tres subtítulos; el primero, 
para dar cuenta de un breve estado de estudios relacionados con el tema general 
de la formación; el segundo, donde se presentan apreciaciones particulares sobre 
modelos y tendencias; y el tercero, que permitirá destacar lo que al respecto de los 
modelos implica al Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña. Desde 
el punto de metodológico, como es un artículo de revisión, se acudió al análisis 
documental. En síntesis, este escrito no hace más que reafirmar la urgencia de 
reflexionar y tomar decisiones relacionadas con las posibilidades de continuar las 
investigaciones sobre los modelos de formación para docentes, apropiado a la 
realidad socio-histórica de América Latina y el Caribe. 
Palabras clave: Formación docente, República Dominicana, modelos de 
formación, América Latina, universidades. 
 
Abstract 
The purpose of the following article is to specify ideas about the training models 
that have been developed and implemented in Latin America and the Caribbean, 
which could be promoted, in a particular way, in the institutions that offer 
professional undergraduate studies for teachers in training as the Higher Institute 
of Teacher Training Salomé Ureña, Dominican Republic. For the development of 
the theme three subtitles are developed; the first, to give an account of a brief state 
of studies related to the general topic of training; the second, where particular 
appraisals on models and trends are presented; and the third, which will make it 
possible to highlight what the Salomé Ureña Higher Institute of Teacher Training 
implies regarding the models. From the methodological point of view, as it is a 
review article, the documentary analysis was used. In summary, this writing does 
nothing more than reaffirm the urgency of reflecting and making decisions related 

https://revista-humanartes.webnode.es/
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to the possibilities of continuing research on teacher training models, appropriate to 
the socio-historical reality of Latin America and the Caribbean. 
Keywords: Teacher training, Dominican Republic, training models, Latin America, 
universities. 
 
Introducción 
 
Los modelos de formación para docentes, en el caso de América Latina, 
comenzaron a constituirse con mayor determinación durante el siglo XIX en las 
escuelas normales. En el tiempo, las instituciones pedagógicas, vinculadas por lo 
general a las políticas públicas, han diseñado y rediseñado sus modelos 
formativos. Escuelas normales, institutos pedagógicos y de formación docente, 
universidades pedagógicas, universidades del magisterio, universidades de 
ciencias de la educación, más las carreras y los programas que ofrecen 
instituciones de educación universitaria, han sido escenarios propicios para que, 
desde propuestas diferentes, los modelos formativos se hayan instalado. 
 
De una forma u otra, en dichos modelos se concentran visiones teóricas, 
propósitos, concepciones pedagógicas, referentes de la enseñanza y del 
aprendizaje, prácticas educativas, diseños curriculares, gestión interna y externa, 
relaciones interinstitucionales con los cetros de aplicación, expectativas de los 
profesores formadores y de los estudiantes, entre otros aspectos. Sin embargo, 
aun cuando en el marco de la tradición unos modelos, en su base general, tienen 
más existencia que otros, pueden ocurrir variaciones: a) se cambia el modelo, b) 
se transforma alguno de sus componentes o, c) se transmuta parte significativa. 
Son las circunstancias internas o internas las que impulsan unas u otras 
modificaciones. 
 
En pleno siglo XXI, justo cuando una declaración de pandemia, producto del 
Covid-19, recorre el planeta ¿Cuáles serían los términos esenciales, básicos, para 
considerar en un modelo de formación docente? ¿Cómo y cuánto están los 
profesores preparados para esta época? Parte de las respuestas a ambas 
interrogantes, pasa por el estudio y la comprensión de los modelos de formación 
docente que, en términos globales, se encuentran en plena ejecución. En atención 
a ello, el presente artículo espera propiciar las reflexiones necesarias sobre los 
modelos y tendencias de la formación docente y, a partir de allí, entre otros 
aspectos, iniciar un proceso que haga posible definir líneas estratégicas para 
concebir los modelos autónomos, pertinentes que puedan, incluso, ser referentes 
en las tendencias, tanto nacionales como internacionales. 
 
Para efectos del presente artículo, los modelos y tendencias para la formación del 
docente constituyen referencias de carácter institucional que, configuradas en el 
tiempo, orientan estilos y desempeños de formación. Un modelo o una tendencia 
por lo general es resultado de síntesis sobre concepciones determinadas sobre la 
terminan desarrollándose los criterios relacionados con el diseño de carrera o 
programa, las características de la enseñanza aprendizaje y el sentido en sí de la 
formación docente. Como los refieren Cáceres y otros, (2003) los modelos son 
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para explicar determinadas realidades y exponen componentes de las mismas, 
gracias a las características que presenta. Por tanto, siguiendo el criterio de Lella 
(1999), la delimitación y descripción de los fundamentos básicos de los modelos 
haría posible la comprensión tanto de las funciones como de las demandas 
identificadas, que son asignadas al profesor en cada uno de ellas. 
 
En cuanto a las orientaciones metodológicas, siguiendo la perspectiva de Tancara 
(1993), el presente artículo fue desarrollado desde la denominada investigación 
documental, que permite la conjunción de un conjunto de procesos como 
búsqueda, y procesamiento de información que contienen cierta documentación 
de un tema determinado, para luego proceder con una exposición sistemática, con 
los argumentos necesarios que permitan, para el medio científico, contar con una 
nueva información sobre el tema planteado, que en el presente caso se refiere a la 
formación docente.  
 
Para cubrir el propósito del artículo, se disponen los siguientes apartados: primero, 
breve estado del arte que permita tener una aproximación a diferentes estudios 
sobre modelos y tendencias sobre formación docente, que permita calibrar, en 
cierto sentido, hasta donde se ha profundizado el tema; segundo, los modelos y 
tendencias de la formación; tercero, las particularidades en el Instituto Superior de 
Formación Docente Salomé Ureña, y cuarto, unas conclusiones que son más 
aspectos para reflexionar sobre los modelos de formación docente. 
 
Algunos estudios sobre modelos y tendencias en la formación docente 
 
Entre los estudios localizados, destaca el de Messina (1999), investigadora 
calificada en el tema, pues para el momento de la publicación se desempeñaba 
como consultora de la Oficina Regional de Educación para América Latina y el 
Caribe, OREALC/Unesco (Santiago, Chile). Su intencionalidad quedó establecida 
al señalar que pretendía “contribuir a la teoría y a la práctica… de la formación 
docente” (párr. 1) 
 
Desde la perspectiva de la investigadora, en América Latina y el Caribe se ha 
difundido un modelo de formación docente, cuyas bases están definidas por 
fundamentos como la denominada pedagogía crítica y la investigación desde la 
práctica; además, dicha orientación reconoce en los docentes su capacidad para 
la producción del conocimiento. En dicho modelo, también circulan criterios 
relacionados con los sentidos de la investigación reflexiva y la enseñanza 
reflexiva, tal como lo propone Zeichner (1993). Para la década en referencia, entre 
otros autores con valoraciones destacadas en la región fueron identificados, 
aparte del mismo Zeichner, Schön (1992) e Imbernón (1994). 
Aun con esta circunstancia, Mesina destaca que: 

…en América Latina la práctica de la formación ha continuado atrapada 
en modelos tradicionales de enseñanza y aprendizaje. Por un lado, los 
centros de formación (y los profesores de esos centros) continúan 
reproduciendo la cultura escolar tradicional, mientras los estudiantes 
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para docentes llegan con trayectorias escolares igualmente 
tradicionales. (párr. 8) 

 
Por otra parte, bajo las misma argumentación, en el contexto de las políticas 
públicas, la participación del profesorado en las reformas sobre formación 
docente, ha sido, en exclusiva, la de ser ejecutores de decisiones que provienen 
de los entes rectores de la educación y la opinión no constituye un aspecto 
frecuente en la constitución y desarrollo del modelo que sea acordado. 
 
La Oficina Regional de Educación para América Latina y el Caribe (OREALC, 
Santiago de Chile), bajo el sello de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, publicó en 2016 un extenso documento titulado 
Estado del arte y criterios orientadores para la elaboración de políticas de 
formación y desarrollo profesional de docentes de primera infancia en América 
Latina y el Caribe. Un total de dieciséis países participaron en el estudio, a saber: 
Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana, Trinidad y 
Tobago y Venezuela. 
 
Un primer dato que resalta, es el referido con las diversas fuentes que definen 
efectos para los modelos que circulan, señalándose entre otras: “abundante 
literatura proveniente de diversos campos disciplinares… como la sociología post 
estructuralista, pedagogía crítica, psicología cultural, antropología…”, dando lugar 
a la configuración de modelos diversos que se desarrollan en la región. 
En el mismo documento se acude a Peralta (2010), para exponer una especie de 
síntesis realmente preocupante, pues: 

La construcción de modelos curriculares pertinentes en América Latina 
ha sido un proceso históricamente difícil debido a la complejidad 
histórica social y cultural de América Latina, y a las diferentes políticas y 
énfasis educacionales que se han postulado, no siempre progresivas y 
coherentes, con este planteamiento. Sin embargo, a pesar de ello, 
paulatinamente se ha ido avanzando desde posiciones excesivamente 
tecnócratas, „ingenuas‟ o supuestamente „neutras‟ de construcción 
curricular, a posturas más vinculantes o críticas que han ido develando 
las relaciones de poder, dependencia, reproducción y/o transformación 
social que los currículos siempre conllevan (Peralta, 2010, p. 1). 

 
En el contexto de las universidades españoles y la tendencia reciente del 
denominado proyecto Bolonia, Aramburuzabala y otros (2013), trazan sus líneas 
de modelos, tendencias y perspectivas, desde la óptica de a quien se dirige el 
modelo. Así, terminan presentando cinco modelos que corresponden a los 
siguientes: a) Formación centrada en el profesor, b) Formación centrada en el 
alumno, c) Formación centrada en la institución, que integra la Formación centrada 
en la colaboración entre profesores y la Formación centrada en la práctica 
reflexiva, y, por último, la d) Formación centrada en el sector. 
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Según el criterio de los autores, en lo que se refiere a España, concerniente a las 
políticas relacionadas con la formación del docente está caracterizado por lo que 
denominan “ausencia de un marco de referencia a nivel nacional y autonómico” 
(Aramburuzabala y otros, 2013p. 354), de tal manera que cada institución 
formadora concibe su modelo de acuerdo a las características que defina.  
 
Otras creaciones más recientes como la que comparten Hernández y González 
(2019), consideran, bajo todo punto de vista, que la formación docente constituye 
un campo donde se dan cita las más diversas orientaciones teóricas y 
conceptuales que a la larga determinan el desarrollo de experiencias, tanto en 
formación en sí, como en el desempeño profesional. 
 
Este breve contexto es suficiente para proceder con un estudio relacionado a las 
tendencias que ocurren en lo interno de la formación y, a partir de allí, dejar 
posibilidades para suscitar los diálogos necesarios y se potencien áreas para 
acciones específicas.  
 
En su estudio, Hernández y González terminan por concluir que en la formación 
para docentes “prevalece una tendencia reduccionista, instrumental, prescriptiva y 
subordinante; ante esto, urgen iniciativas que respondan a una formación efectiva, 
eficiente, pero sobre todo que impulse la autonomía del docente y la 
autorregulación de su aprendizaje” (p. 75). También es recurrente en estos 
autores, dadas las posibilidades desde la investigación educacional, que en la 
definición de políticas y modelos de formación sean consideradas las aportaciones 
y experiencias del docente, y dejar que asuma un papel activo que debe 
corresponderle en lo que será su desempeño. 
 
Modelos y tendencias 
 
En la relación de modelos y tendencias se presentarán dos perspectivas, uno, 
correspondiente al término del siglo XX y otro posterior a la primera década del 
siglo XXI. Mientras que el primero se fundamenta, de manera declarada, en 
referentes filosóficos, epistemológicos y de teoría educativa; el segundo se 
sustenta en identificar el escenario donde tiene su énfasis el proceso de formación 
docente.  
 
Para 1999, Cayetano de Lella, como apoyo para el I Seminario Taller sobre Perfil 
del Docente y Estrategias de Formación, publica el artículo: “Modelos y tendencias 
de la Formación Docente”. En el marco específico establece que los modelos y 
tendencias que han tenido su presencia en  América Latina y el Caribe son los 
siguientes: 

 El practico-artesanal, donde se propone que docente sea un imitador 
“modelos”, que sea responsable de transmitir “la” cultura , el pensar, decir y 
hacer como hacen las generaciones precedentes.  

 El academicista que identifica al profesor como el que transmite certezas 
verdaderas, que provienen de los contenidos científicos. 
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 El tecnicista se perfila con la posibilidad que el docente gestione su 
desempeño desde la racionalidad técnica; ello permitiría ser previsible en la 
planifica del proceso de enseñanza aprendizaje,  bajo determinaciones que 
se establecen en los paquetes instruccionales y así garantizar el logro 
eficiente de los objetivos.  

 
El mismo Lella (1999) afirma que:  

Las posibles combinaciones entre los tres modelos darán diversas 
formas reproductivistas, de racionalidad técnica, heterónomas, 
desconociendo las implicaciones éticas y políticas del quehacer 
educativo. No solo subordinan a los docentes; nos despojan en cuanto 
gestores, políticos de la educación, y al conjunto de la sociedad misma, 
de la capacidad de decisión de los medios más acordes y consecuentes 
con los fines propuestos. Aluden a un pasado de sólidas certezas, a un 
presente seguro y a la confianza de un futuro cierto. ¿A qué presente 
seguro, a qué futuro cierto, a qué cultura del 2000 apuntan? (párr. 12) 

 El hermenéutico-reflexivo constituye el último aporte de Lella. Acá el 
propósito es, a través de la formación docente, contar con un docente que 
asuma el compromiso con valores determinados valores, no 
pretendidamente neutro. Desde este modelo, que comparte integralmente 
Lella, corresponde al profesor: partir de la práctica, problematizar todas 
situaciones cotidianas, creencias, rutinas, etc., así como contenidos, 
métodos y técnicas; re-construir la unidad de la experiencia docente; 
compartir las reflexiones criticas; propiciar la investigación educativa, e 
interpretar los signos epocales. 

 
Para Lella, la tendencia hermenéutico-reflexiva, constituye una “genuina 
aspiración ético-política… a la cual los formadores de docentes –o los gestores, 
responsables políticos de los respectivos programas- no queremos renunciar”. 
(párr. 30). 
 
El segundo escenario para la presentación de modelos y perspectiva, es el que 
proponen Aramburuzabala y otros, (2013), identificando desde donde se sitúan las 
acciones formativas, que serán descritas a continuación. De acuerdo con sus 
planteamientos los modelos pueden estar adscritos a alguna de las siguientes 
orientaciones que pueden estar centradas en el profesor, en el estudiante, en la 
propia institución, o en el sector. 
La formación centrada en el profesor, representa el modelo de mayor antigüedad y 
entre los 60 y 80 hizo espacios en países como Estados Unidos, Canadá, Gran 
Bretaña y Francia. Dicho enfoque se orienta a mejorar la práctica pedagógica, 
pero desde una perspectiva estrictamente personal. De esta manera, el propósito 
definitivo se centra en mejorar las competencias de desempeño del docente en 
distintos. En este modelo, los temas más frecuentes son, entre otros, la 
enseñanza, el trabajo el aula, el accionar con los grupos, la responsabilidad 
tutorial, la gestión en el laboratorio, y la evaluación de aprendizajes.  
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Cuando está centrada en el alumno, la formación intenta atender una 
preocupación muy en boga en los 80 y 90, que pretendía dar respuesta a la 
interrogante: ¿cómo aprenden los estudiantes? En esta perspectiva, las relaciones 
entre docentes y estudiantes, constituye una prioridad, que luego los estudios 
ampliaron hasta la búsqueda de que permitirá explicar, pedagógicamente, la 
comprensión de tales interacciones con otras variables: docente, estudiante, 
contexto y el currículo, llevando así a la estructuración de modelos conceptuales 
que den mejor cuenta tanto de enseñanza como en el aprendizaje, como 
componentes integrados en un mismo proceso. Hoy, en la misma España, el 
modelo centrado en el alumno se ha convertido en prioridad, ahora a través del 
énfasis en el aprendizaje. 
 
También en Europa, perspectiva en referencia, otras iniciativas pueden agregarse 
en la fórmula de formación centrada en la institución, desarrollándose como mayor 
ímpetu en los 90. Acá, las determinaciones sobre la institución se conectan tanto 
con los procesos vinculados a los cambios organizacionales, como a las 
directrices que resultan de los planes estratégicos. En la misma tendencia 
modélica, también se ubican tendencias centradas vinculadas con el liderazgo y a 
la estructura organizacional, ambas asociadas al factor de la calidad como criterio 
fundamental; mientras que la enseñanza, involucra conceptos como desarrollo, 
reflexión, evaluación y crítica. 
 
La formación centrada en el sector, que constituye el modelo desarrollado en la 
presente década, tiene presencia en Australia, Reino Unido, Estados Unidos y 
Nueva Zelanda. Este modelo, en sintonía con los efectos de la globalización, está 
siendo desarrollado por agencias que diseñan, gestionan y administran programas 
educativos. Según lo exponen Aramburuzabala y otros, (2013): 

En Europa, la supervisión de estas iniciativas corresponde a menudo a 
las agencias nacionales y regionales de control y supervisión de la 
calidad de la Educación Superior, una de cuyas metas es la evaluación 
de la «excelencia educativa» en las Universidades, dentro del cual se 
incluye la excelencia en la formación del profesorado (p. 351). 

 
Como aspectos comunes de este modelo en desarrollo, pueden destacarse: 
perspectiva global en el diseño formativos, elaboración de una y única perspectiva 
de formación para todas las universidades, determinar las competencias de los 
docentes, constitución de redes para docencia e investigación, promover el 
intercambio nacional e internacional, acudir a estándares de evaluación, entre 
otros. Al final, se trata de un modelo para lo que hoy se refiere como de “contextos 
cambiantes, competitivos y globalizados”. 
 
Particularidades en el Instituto Superior de Formación Docente Salomé 
Ureña 
 
El Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña, conocido de igual 
manera como “La Pedagógica Dominicana”, cuyos antecedentes históricos se 
remontan a 1880, es la institución estatal de carácter público que en la República 
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Dominicana tiene la responsabilidad de formar profesionales en el área de la 
educación.  
 
En su Estatuto Orgánico, en el artículo 4, quedan establecidos los fines del 
Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña: 

a) Formar de manera integral los(as) profesionales de la educación que 
demanda el sistema, con altas competencias, sentido de 
responsabilidad profesional y moral, de honestidad y vocación para el 
servicio y la convivencia democrática; con espíritu crítico, creador y 
constructivo; con capacidad de ejercicio profesional con autonomía y 
apego a altos estándares profesionales de calidad, para insertarse 
productivamente en su ejercicio profesional en la sociedad del 
conocimiento. 
b) Promover la búsqueda permanente de soluciones a los problemas de 
la educación dominicana, a través de la investigación. 
c) Promover el desarrollo de espacios, programas y actividades que 
contribuyan al estudio y a la búsqueda de soluciones a los problemas 
educativos nacionales. 
d) Auspiciar acciones encaminadas a ofertar servicios de asesoría, 
consultoría, orientación y educación permanente a las comunidades 
educativas de sus áreas de influencia. 
e) Constituir un espacio abierto para promover el fortalecimiento de la 
justicia, de los derechos humanos, el desarrollo sostenible, la 
democracia y la paz. 
f) Desarrollar sus funciones fundamentales sometiendo todas sus 
actividades a las exigencias de la ética y el rigor académico e 
intelectual. 
g) Fomentar, mediante la investigación, el desarrollo de nuevos 
conocimientos, tecnologías y prácticas formativas, pedagógicas y de 
enseñanza y su integración al sistema educativo y al patrimonio 
intelectual y cultural de la nación. 
h) Contribuir a consolidar los principios constitucionales fundamentales 
de la sociedad dominicana y del Estado Social Democrático de 
Derecho, velando porque sus integrantes, muy especialmente sus 
estudiantes, desarrollen los valores en que reposa la ciudadanía 
democrática. 

 
Estos fines, uno a uno, representan especie de directrices para configurar lo que 
correspondería con el modelo de formación, expresado específicamente en la 
publicación institucional titulada: Hacia un nuevo paradigma en la formación de 
docentes en la República Dominicana, elaborada por Julio Sánchez Maríñez 
(2018), que contiene un último subtítulo de la segunda parte, bajo el nombre: 
“Hacia un modelo pedagógico-didáctico concebido como un proceso de 
transformación”, justo donde se exponen y profundizan varios aspectos del 
modelo, de los que se destacan, a manera de síntesis, los siguientes: 

1. Formación integral, que involucra transformación personal, cultural e 
intelectual, los aprendizajes significativos, la capacidad de aprender a 
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aprender, desarrollar competencias y saberes, aprender a pensar, a 
razonar críticamente, que favorezca la integración de razón y emoción. 

2. Determinación democrática, que haga posible un actuar desde el 
razonamiento crítico, autónomo pero solidario y comprometido, con 
opciones éticas en el marco de la Constitución, donde prevalezcan la 
igualdad de derechos y oportunidades. 

3. Carácter comprehensivo por cuanto se espera una formación que integre lo 
pedagógico - científico, las humanidades y las artes, la tecnociencia y los 
valores socio-espirituales. 

4. Reconocimiento de lo emocional, pues implica educar en los sentimientos, 
las emociones, la capacidad empática, la capacidad de contemplar y 
valorar. Aborda las capacidades de pensar, razonar, sentir y vivir las 
emociones y sentimientos propios y ajenos. 

5. Régimen de estudios a tiempo completo, referida a la necesidad de 
transformar toda la experiencia vivida de los estudiantes en los espacios 
diversos para las oportunidades educativas, dentro y fuera del aula; a 
través de las interacciones docentes-estudiantes y estudiantes-estudiantes. 

 
Tal como puede apreciarse, el modelo que dispone el Instituto Superior de 
Formación Docente Salomé Ureña, contiene tanto referentes filosóficos, 
epistemológicos y de teoría educativa, como lo indica Lella (1999); y en el énfasis 
que se coloca para desarrollar el proceso de formación docente.  
 
Para el primer componente, la opción más cercana es la identificada como 
hermenéutica-reflexiva, sin que pueda calificarse como tal, por cuanto la versión 
del Salomé Ureña está asociado con valores determinados, el involucramiento de 
la práctica, construir la vida como experiencia pedagógica integral, desarrollar, 
reflexiones criticas; desarrollar la investigación, e involucrarse con los 
acontecimientos del mundo contemporáneo. 
 
En el segundo caso, a tono con importantes proyectos de formación en desarrollo, 
como en España, por ejemplo, la formación docente del Salomé Ureña, tanto 
desde los fines establecidos en el Estatuto Orgánico, como en el Modelo 
Pedagógico-Didáctico, está muy vinculada al sector estudiantil, siguiendo la 
propuesta de Aramburuzabala y otros (2013), pues presenta rasgos determinantes 
sobre formación integral, desarrollo de competencias, ejercicio profesional 
productivo, investigación, accionar crítico, educar lo emocional, y, un aspecto que 
pudiera convertirse en tópico para otras experiencias y modelos en América 
Latina, donde la vida del estudiante, futuro docente, se desarrolle como una 
experiencia pedagógica.  
 
Conclusiones 
 
En los países de América Latina y del Caribe, la formación docente constituye un 
elemento importante en el marco de las políticas educativas, marcada por, al 
menos, tres tendencias fundamentales, que no se agotan en la siguiente 
presentación. Primera, donde el modelo de formación docente es constituyente 



18 
 

con las directrices de los entes rectores de la educación o directamente del Estado 
y se establecen por la vía legislativa nacional o institucional, las referencias 
filosóficas, teórico-educativas y pedagógicas, tanto para su concepción, como para 
su desarrollo, lo que pudiera indicar una especie de modelo nacional de formación 
docente. Segunda, que se corresponde con elaboraciones que desarrollan las 
mismas instituciones de formación docente o instituciones que administran 
programas y carreras de formación, lo que permite apreciar la existencia de 
distintas visiones sobre lo que debe ser tal formación. Y tercera, cuando las 
instituciones combinan directrices de Estado con sus propuestas institucionales, lo 
que lleva a la presencia de modelos con ajustes desde las políticas públicas.  
 
En las investigaciones recientes relacionadas con los estados del arte y los 
criterios para el desarrollo de modelos de formación para docentes en América 
Latina y el Caribe, se han tomado información de una buena cantidad de países. 
En el presente artículo se presenta uno de esos estudios (OREALC, 2016), donde 
participaron: Argentina, Brasil, Colombia, Costa  Rica, Cuba, Chile, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Perú, República Dominicana, 
Trinidad y Tobago y Venezuela. Sin embargo, se requiere un panorama 
específico, no hipotético, de la formación docente en toda la extensión desde 
México hasta el Cabo de Hornos y el Caribe. Tradiciones históricas, culturales y 
educativas distintas, así lo requieren. 
 
Sin agotar las caracterizaciones sobre modelos y tendencias de formación docente 
en Hispanoamérica, al menos dos macro perspectivas han venido tomado 
protagonismo. La primera, donde los fundamentos son declarados desde 
referentes filosóficos, epistemológicos y de teoría educativa. La segunda, 
orientada a identificar el escenario donde se coloca el énfasis del proceso de 
formación docente. Es probable que partiendo de determinados fundamentos en 
estricto teóricos, se coloque el énfasis en un escenario determinado que, por lo 
general, puede ser el docente o el estudiante. 
En el Instituto Superior de Formación Docente Salomé Ureña, República 
Dominicana, la perspectiva de formación docente se conjuga tanto desde los fines 
establecidos en su Estatuto Orgánico, como del Modelo Pedagógico-Didáctico 
establecido en el referente institucional elaborado para ello, pudiendo 
determinarse que está vinculado, como escenario, al sector estudiantil, en 
atención al estudio de Aramburuzabala y otros (2013), pues comparte criterios 
sobre formación integral, desarrollo de competencias, ejercicio profesional 
productivo, investigación, accionar crítico, educar lo emocional, y, un tópico 
relevante para experiencias y modelos en América Latina, donde la vida del 
estudiante puede desarrollarse como experiencia pedagógica.  
 
En pleno siglo XXI, cuando una declaración de pandemia abarca nuestro planeta, 
también es pertinente, ahora más que nunca,  preguntarse sobre los términos 
esenciales, básicos, para considerar en la formación docente y cuánto están los 
profesores con el tono de una formación docente de nuevas características para 
esta época actual. Sin duda, construir las respuestas implica estudiar y 
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comprender de los modelos de formación docente que, en términos globales, se 
encuentran en plena ejecución. 
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Resumen 
La presente investigación de tipo documental, basada en el paradigma de la 
complejidad, está dirigida a la elucidación de las condiciones en que se encuentra 
la protección de los bienes constitutivos del patrimonio paisajístico del municipio 
Montes del estado Sucre, toda vez su autor, con vista a lo existente, evidencia la 
ausencia de una política municipal de protección y revalorización de aquellos 
espacios que pudieran constituirse en parte integral del patrimonio de la localidad 
pero, además, lo señala como un recurso de inestimable valor en el proceso de 
desarrollo económico, turístico, cultural y social, tendiente al mejoramiento integral 
de la calidad de vida de todos los ciudadanos. Como hallazgo fundamental de la 
investigación se puede citar la certidumbre de la valoración del Valle de 
Cumanacoa como patrimonio paisajístico; no obstante, ante  la novedad del 
concepto en Latinoamérica y el Caribe, salvo las Directrices emanadas de la 
UNESCO (1992) no hay políticas definidas al respecto; requiriéndose la aplicación 
de una reglamentación local, que pese a que se encuentra ampliamente 
fundamentada en el cuerpo legal vigente en Venezuela, se hace inefectiva dada la 
dispersión de sus conceptos. 
Palabras clave: Paisaje, patrimonio, patrimonio paisajístico, paisaje patrimonial, 
paisaje cultural. 
 
Abstract 
This documental research, based on the complexity paradigm, is aimed to enlight 
about actual conditions on the goods of landscape inheritance protection in Montes 
county in Sucre State; because the authors in presence of what is in existence, 
demonstrate the absence of a county‟s policy on landscape inheritance protection 
and revaluing, as those sites which could turn into an integrated part of local 
inheritance but, aside, could get to be an important resource in the economic, 
touristic, cultural and social development, aiming to the life quality improving to 
cityzens. As the principal founding of the research we can cite the factic valuing of 
Cumanacoa Valley as landscape inheritance although, due to the novelty of the 
concept in all Latin America, except for UNESCO (1992),  there isn‟t  any act or law 
enforcement on that respect. Being required the enacting of a local act, which is 
absolutely grounded in Venezuelan Law, despite the concept dispersion. 
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Key words: Landscape, inheritance, landscape inheritance, inheritance of 
landscape, cultural landscape. 
 
Introducción 
 
La preservación integral de los bienes constitutivos del patrimonio cultural 
paisajístico de una localidad, involucra, no solamente lo construido, lo artístico, lo 
estético, la creación artesanal y lo transmitido verbalmente, sino también - en el 
mismo contexto y con la misma relevancia- el patrimonio agroecoambiental, por 
ser vital para el buen desenvolvimiento de la vida de los seres humanos. En la 
misma forma que es el insumo fundamental de una oferta agroecoturística que 
pudiera incidir en el mejoramiento integral de la calidad de vida de todos los 
habitantes de una zona o localidad. Entendido el paisaje como un bien social 
donde se encuentran, como un conjunto inseparable, lo natural y lo construido; 
evidenciándose una necesidad imperativa de una política integral de preservación, 
conservación y revalorización de los bienes materiales e inmateriales que hacen 
posible la vida del hombre. 
 
Hacia una valoración del patrimonio paisajístico del valle de Cumanacoa. 
 
En ese sentido y para un análisis de la valoración patrimonial del paisaje, aparte 
de la consideración que se le atribuye como poseedor de unos contenidos 
estéticos, éticos, históricos y patrióticos, se alude aquí a la definición de Azqueta y 
Pérez (1996) citados por Constabel (2007:39), quienes opinan que…El paisaje es 
el resultado del impacto sobre el territorio de factores climáticos de relieve, efecto 
del agua, características del suelo, la flora y la fauna naturales, más el efecto del 
hombre… de lo cual deviene que todas esas aristas deben ser consideradas en 
relación con el relevamiento, protección, revalorización e integración del paisaje 
como patrimonio de una localidad, susceptible de ser convertido en recurso 
turístico, pero no por ello ajeno a la legislación que lo proteja y preserve para las 
presentes y futuras generaciones, siguiendo la declaración emanada de la  
UNESCO (1992)  cuando este organismo estableció los criterios para la 
inscripción en la lista del patrimonio de «paisajes culturales», los cuales, según 
Gómez (2013, p. 15) son…  seleccionados por su carácter excepcional entre las 
obras combinadas de la naturaleza y del hombre de valor sobresaliente desde los 
puntos de vista histórico, estético, etnológico y/o antropológico… 
 
De ello deviene la diada patrimonio paisajístico/paisaje patrimonial 
(¿patrimonializable?) siendo que la tal dicotomía es falaz, dado que el patrimonio 
paisajístico proviene de la conjugación de los distintos paisajes que, bajo una 
cantidad de convenciones sobre las cuales una comunidad se encuentra de 
acuerdo, son elevados a la categoría de paisaje patrimonial. Lo patrimonializable 
emerge pues, de las condiciones antes señaladas, en cuanto a lo sobresaliente en 
distintos aspectos, a las cuales nosotros añadiríamos la de pertinencia y 
pertenencia; esto es: se produce su apropiación por parte de un grupo humano, en 
la misma proporción que dicho conglomerado, en su totalidad o en una gran 
mayoría, reconoce un determinado espacio como parte de su idiosincrasia y se lo 
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apropia, haciéndolo único, irrepetible y necesario como componente de su 
identidad. 
 
Es entonces, que partiendo de la Convención UNESCO (1992), se establecen tres 
grandes categorías de paisajes culturales: …los que son claramente concebidos y 
creados por el hombre, tales como parques y jardines;…  cuya definición coincide 
perfectamente con el Parque “Antonio José de Sucre”, o las Plazas de Arenas, 
Aricagua y Cumanacoa, entre otras; otro tanto está conformado, según lo refiere 
Gómez  (2013, p. 15)  por 

… los paisajes de evolución orgánica, tanto en su forma como en su 
composición, subdivididos a su vez en aquellos cuya evolución se ha 
detenido y se han convertido por tanto en reliquias o fósiles frente a los 
que siguen vivos,… 

 
En ese contexto se considera el caso de la Serranía del Turimiquire y todas las 
formaciones montañosas o la profusa cantidad de fuentes acuíferas que bañan el 
valle. Y, finalmente, la tercera categoría comprende, (ibíd.) a … los paisajes 
asociativos, justificados, más que por sus huellas tangibles, por la fuerza de los 
fenómenos de asociación, ya sean de tipo 
religioso, artístico o cultural,… caso 
concreto el conjunto arquitectónico de 
construcciones decimonónicas insertas en 
las poblaciones de San Lorenzo, 
Cumanacoa, Arenas, San Fernando y 
Aricagua, que conforman un todo con el 
paisaje urbano  y semi rural que les 
bordea, pero que se han incorporado a 
ellos haciendo que dichas poblaciones 
sean inimaginables sin su presencia. 
 
Por otra parte, conviene aquí, a los efectos 
de contextualizar la discusión, abordar un concepto de lo que entendemos como 
paisaje patrimonializable. Para lo cual, asumimos como cierta la expresión del 
Observatorio de la Sostenibilidad en España  que, en su trabajo “Patrimonio 
natural, cultural y paisajístico” (2009, p. 27), expresa que  “… el paisaje es el 
resultado de la puesta en práctica de una cultura territorial y, en este sentido, es 
un elemento de identidad y recurso patrimonial…”; de lo cual deviene que, siendo 
esta la resultante de una cultura de uso, disfrute, pertenencia y permanencia, que 
ha involucrado no solamente lo natural, sino lo constructivo y su forma de 
aprehensión como elemento susceptible de ser transmitido de generación en 
generación, incluyendo una visión apropiativa que, en su oportunidad, se 
manifiesta como reconocimiento del derecho sobre el territorio, se transforma en 
patrimonio colectivo y elemento identitario de los pobladores de una localidad. 
 
En ese sentido, puede entonces partirse de un ejemplo esclarecedor, como es el 
caso de las ruinas de la Iglesia y Convento de San Fernando del Rey de 
Tucuruntar y el cementerio indígena, en la comunidad de San Fernando, parroquia 
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homónima del municipio Montes del estado Sucre, edificaciones estas que 
pertenecen a la época de la colonia española, pero sin cuya presencia el pueblo 
no se reconocería a sí mismo. Esto es: una vez que se disolvió la presencia de la 
corona española sobre el territorio venezolano, tanto la iglesia, como la Casa del 
Rey, pequeña construcción anexa al sitio de culto, tanto como el Cementerio, 
pasaron a ser parte de la cultura y tradición del pueblo de San Fernando y, hoy por 
hoy, dicha comunidad no se vería identificada con su desaparición, sino que – 
antes bien – dichas piezas arquitectónicas y de valor arqueológico componen 
parte del paisaje cultural de la zona y han sido declaradas patrimonio por los 
distintos organismos públicos encargados de su reconocimiento. 
 

Ahora bien, San Fernando, como se conoce 
a la población, es una zona eminentemente 
agrícola, rodeada de una esplendorosa flora, 
abundante fauna silvestre, bordeada por un 
caudaloso río, cuyas aguas son alimentadas 
por una variedad de quebradas que bajan 
torrentosamente de las montañas que 
custodian la población, haciendo de ella un 
microclima favorable para el cultivo de una 
ingente cantidad de frutos, que constituyen 
fuente de alimento y trabajo para sus 

pobladores. Todo esto, está presente en la musicalidad de su hablar, en el ritmo 
de andar de la gente, en el color de su piel y en la sencillez de su trato, de cuyas 
manos emergen también ingente cantidad de creaciones de la tierra arcillosa que 
ellos saben convertir en piezas ornamentales y utilitarias de gran calidad.  
 
Caso similar, guarda relación con la población de San Lorenzo Mártir de 
Caranapuey, cuya riqueza vegetal, y agrícola, su inmenso paisaje montañoso, sus 
caudalosos ríos y su gente, conforman un 
abigarrado mapa que incita a su visita y 
cautiva a sus visitantes. Allí, anexo a la 
Iglesia de que constituye el gentilicio, se 
encuentra la casa museo de quien fuera el 
gran lutier venezolano: Cruz Alejandro Quinal 
quien, al piedemonte del majestuoso 
Turimiquire escribió gran cantidad de 
canciones y, según se dice, construyó más de 
veinte mil cordófonos entre los que se 
cuentan cuatros, guitarras, bandolas, 
mandolinas, escarpándolas y el maravilloso, magistral y único Bandolín Morocho, 
con el cual sorprendió a los pobladores primero de Venezuela, luego de Memphis 
(USA) y finalmente al mundo entero. 
 
Es indudable que esa inmensa y arrolladora confluencia de bienes naturales podía 
(y aún lo hace) concitar los más maravillosos poemas. De donde deviene que el 
paisaje, es a la vez lo construido, el producto de la intervención humana y 
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también, lo cultural, musical, estético, artístico y natural. Es el ambiente y sus 
recursos, sus ríos y montañas, en la misma proporción que la propia manera de 
ser de su gente. Todos aspectos a considerar para la construcción del ideario 
sobre lo que constituye el patrimonio paisajístico en el Valle de Cumanacoa. San 
Lorenzo pues, también es “Las Trincheras”, desde donde se divisa todo el Valle de 
Cumanacoa, pero es asiento de los Quacas, cepa indígena originaria, que todavía 
interpreta las flautas de carrizo y conserva toda la tradición oral sobre los orígenes 
del valle.   
En ese mismo orden de ideas, se encuentra Arenas, parroquia del municipio que 

cuenta con una maravillosa vegetación, 
pero también con hermosas 
construcciones decimonónicas y un 
constructo ideo-cultural de incalculables 
dimensiones. Todo gira alrededor de su 
plaza, una de las más grandes del país, 
contando con 8.000m2

  (Palomo, 2019) y 
de su iglesia decimonónica; pero Arenas 
también es poesía, literatura, musicalidad 
y tradiciones que componen un abigarrado 
panorama que invita a su visitación, a su 
disfrute, tal como los ríos Guasdua  y 
Arenas homónimo de la ciudad, así como 
Rio Cumaná y Rio Caribe y el rio Topocual  
en cuyas caudalosas aguas es posible 
disfrutar junto a propios y extraños. 
 
En otro orden de ideas, es posible reseñar 

la población de Aricagua, sobre la cual Mayz y Marcano, (1994, p. 67) informan 
que  

Está situada en la región Nor-Oriental del país, al suroeste del estado 
Sucre y al este de Cumanacoa, capital del municipio Montes y a 256m 
sobre el nivel del mar. La temperatura media es de  26.6°C; el período 
de mayor precipitación de lluvias es entre los meses de agosto y 
noviembre… 

 
De tal manera que, cuando observamos la referencia que hacen los autores 
acerca del nivel y tiempo de pluviosidad de la zona, es posible deducir la 
presencia de una abundante vegetación y una tierra fértil, de lo cual deviene el 
inmenso potenciál paisajístico de esta zona que conserva, en toda su modalidad 
constructiva su carácter semi rural pero, además, es fuente de un inmenso márgen 
de la producción agrícola del municipio Montes, siendo asiento de las haciendas 
cañicultoras más grandes de la zona, además de una cantidad de pequeños 
ingenios, fabricantes de papelón, mediante la tradicional aplicación del trapiche. 
Pudiera decirse que Aricagua es principalmente, una zona patrimonial por las 
edificaciones decimonónicas que reciben a los visitantes; no obstante, tal como lo 
informan  Mayz & Marcano, (1994;70) es poseedora de un inmenso patrimonio 
natural:… Cerro Paracuas, Cerro Maraca, sitio Los Delirios, Agua Blanca, El 
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Encantamiento, Poza La Sirena, Samán de la Plaza Navarro y árbol “El 
Caro”,ubicado  en la entrada del pueblo y que constituye un sitio de referencia del 
sector El Chispero… 
 
Con lo cual puede constatarse cómo, a través de los años, sitios, espacios, 
creaciones de la naturaleza, son elementos de referencia sociohistórico cultural, 
que han producido apropiación por parte de los habitantes de la zona y 
constituyen una fracción indisoluble de su personalidad, de su historia personal y 
del devenir de su familia y de su gentilicio por lo cual son patrimonio cultural, pero 
también paisajístico, dado que conforman un referente estético y espiritual para 
todos los oriundos de esta población. Decir Aricagua, es hablar de los papelones 
más sabrosos del municipio, de las ruinas de la Iglesia que impresionan a propios 
y extraños y de la belleza de sus paisajes naturales, como es también la tierra del 
Quinteto Típico Montes y, además, de Wilmer Esparragoza, musicos, tradiciones 
orales, gastronomía y paisajes sin los cuales se perdería su identidad. 
 
Tal como todos los caminos conducen a Roma, todas las vías principales de las 
distintas parroquias que hemos nombrado confluyen en Cumanacoa, que según  
Mayz y Marcano (1994, p. 93), 

…se encuentra ubicada a 55km de la ciudad de Cumaná, capital del 
estado Sucre, en una depresión en el macizo oriental de la costa, 
siendo considerada la tercera ciudad del estado Sucre, Cumanacoa se 
encuentra asentada a  235m.s.n.m, y cuenta con 27.000 habitantes 
(aprox.) y se ha desarrollado ampliamente con una tendencia a dejar el 
aspecto rural y ampliar la calidad de paisaje urbano…  

 
No obstante según lo observamos nosotros, la ciudad se encuentra rodeada de 
una espesa vegetación  y aún en sus zonas cercanas al Centro Histórico se 
pueden hallar casas que son vestigios de la colonia o del temprano desarrollo de 
las fuerzas capitalistas, basadas en la tenencia de la tierra, todas ellas, 
poseedoras de grandes patios y jardines, donde abundan los árboles frutales, 
principalmente mangos, pomalacas y otros. Esto conforma un paisaje sui generi 
que tiene sus propias características pero no deja de ser arrobador y de conformar 
parte de la idiosincrasia y la cultura del cumanacoense. 

Es de resaltar, en Cumanacoa, su centro 
histórico, conformado por las construcciones 
coloniales, establecidas en un cuadrante 
partiendo de la instalación de la Iglesia 
elevada bajo la advocación de San Baltazar de 
Los Arias y, como era costumbre en la época, 
precisamente en frente el Cabildo, hoy Palacio 
Municipal, todo, alrededor de una hermosa 
Plaza Mayor, que hoy exhibe la efigie de 
Simón Bolívar Libertador de las Américas, Allí 
también está el Teatro “Gardel”, la antigua 
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Casa del Mariscal Antonio José de Sucre y otras edificaciones, conformando un 
conjunto de interés paisajístico patrimonial, digno de ser preservado para las 
futuras generaciones.  
Todas estas consideraciones hacen válida la postura de Neves, (2017:4) para 
quien:  

La valía del paisaje como resultado de una organización ecológica, 
apreciación social y económica pero también su reconocimiento 
estético y simbólico conllevan unas multitudes de aproximaciones que 
el observador convierte en conocimientos, sentimientos y 
posteriormente, elemento de identificación, utilizando claves de lecturas 
frutos de sus propias vivencias y experiencias. Pero desde otra 
perspectiva, el entendimiento del paisaje como elemento patrimonial, 
implica reconocer sus cualidades intrínsecas resultantes de unas 
prácticas territoriales originales, con una entidad suficiente, para su 
identificación y ulterior puesta en valor como elemento notable de 
identificación compartido. 

 
Desde cuyas apreciaciones, nos es posible inferir que la valía del Valle de 
Cumanacoa, como patrimonio paisajístico, se apoya, no solamente en sus valores 
naturales, sino también en lo construido y en su cultura, su gastronomía y la forma 
en que las personas que lo habitan asumen la convivencia. En ese sentido, el 
paisaje natural tan abundante, así como el paisaje urbano, que son tan 
importantes para la identificación del cumanacoense,  deben ser protegidos 
urgentemente de la voracidad de algunos que, sin tener la más mínima 
comprensión de los impactos de sus acciones, talan, queman y destruyen amplios 
espacios, aquejando las fuentes acuíferas, destruyendo fauna y flora y  
desertificando un valle que antaño fuera conocido como “El granero de oriente” y, 
por otra parte, diseñando y aplicando procesos constructivos depredadores y 
agresivos contra la visual, la estética y los valores culturales de la zona.  
 
En ese mismo orden de ideas, en el presente trabajo de investigación documental, 
visto desde el enfoque complejo y transdisciplinar, cuyo objeto es la demostración 
del valor patrimonial del paisaje del Valle de Cumanacoa, municipio Montes del 
estado Sucre, se habla de relevamiento, protección y revalorización puesto que, a 
pesar de contar con una catalogación de algunos bienes culturales, en algunas 
localidades – caso particular del Valle de Cumanacoa - y, a desmedro de existir un 
marco jurídico institucional:  Convención sobre la protección del patrimonio 
mundial, cultural y natural (UNESCO, 1972); Ley de Protección y Defensa del 
Patrimonio Cultural (1993), Convención Para la Salvaguarda del Patrimonio 
Cultural Inmaterial (2003), el I Censo del Patrimonio Cultural de Venezuela (2006), 
la Ley Orgánica de Ambiente  (Asamblea Nacional de la República Bolivariana de 
Venezuela, 2006), la Ley Penal del ambiente  (Asamblea Nacional, 2012) y la 
Ordenanza Municipal sobre Protección del Ambiente y Gestión Forestal en el 
municipio Montes del estado Sucre (Consejo Municipal del municipio Montes, 
2010) entre otras, que señalan los bienes ambientales como de interés cultural, no 
existen documentos que avalen y registren los bienes paisajísticos a ser 
protegidos. 
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Por lo tanto, estos paisajes, que también pueden ser considerados como lugar o 
bien de interés patrimonial y, por ende, la relación que el hombre tiene con ellos, 
no han recibido el tratamiento justo: no se ha diseñado una herramienta que 
permita viabilizar la política pública de protección y revalorización y, menos aún, 
se dispone de un catálogo o atlas que los identifique y agrupe como capital social 
de la comunidad. 
 
En este punto conviene aquí aludir a la relación paisaje/patrimonio cultural, 
siguiendo lo expresado por Builes (2012, en: Pastrán, 2014:1) en cuanto que el 
paisaje puede ser catalogado entre… aquello que es agrupable bajo el rótulo 
patrimonio cultural inmaterial o patrimonio cultural intangible… de lo cual deviene 
que aquello que se cataloga como “paisaje” es más una invención, una creación 
sociocultural: producto de una serie de convenciones sobre lo estético, 
provenientes del proceso de apropiación de los espacios existenciales por parte 
del hombre quien, al final de cuentas, es realmente quien interviene esos lugares, 
no tanto morfológicamente, sino socioculturalmente, lo cual equivale a decir que lo 
que convierte, y valoriza como paisaje, a un sitio o conjunto,  es la presencia del 
hombre. 
 
En ese mismo orden de ideas, se hace necesario revisar la forma en que se ha 
verificado, en el Valle de Cumanacoa, la relación que existe entre el hombre y el 
paisaje, esto es: la relación hombre/ ambiente natural; la cual no solamente es de 
habitabilidad, sino de uso y conservación, tal como lo refiere Constabel, (2007:3-
39), cuando, al señalar la importancia que tiene el buen uso de la tierra para la 
preservación paisajística, expresa:  

La valorización del patrimonio medio ambiental no sólo debe significar 
el ver la belleza escénica que les rodea, sino implementar prácticas de 
cultivo menos agresivas con el medio, como el cultivo en contorno, que 
desde el punto de vista paisajístico entrega una mayor singularidad al 
paisaje y como práctica de manejo disminuye los riegos de erosión.  

 
Esta visión conservacionista y proteccionista del paisaje, carece de una 
correspondencia en el marco jurídico institucional o, por lo menos, toda la 
legislación que pudiera ofertar mejores condiciones para su protección se 
encuentra dispersa; falencia esta que puede empezar a superarse partiendo de lo 
que constituye el desarrollo de una visión transcompleja del ambiente, el turismo y 
el paisaje; tomando este último como elemento vinculante y – especialmente – 
como factor del patrimonio, desde lo cual se analiza también el complejo proceso 
de producción cultural del paisaje que Roger (1997, en Ojeda, 2003, p. 1) ha 
bautizado como artialisation, expresándola en los siguientes términos: 

Los paisajes responden, pues, a un largo proceso histórico de dominio 
cultural de la naturaleza que ofrece objetos ordenados con 
determinadas configuraciones o cadencias (artialisation in situ) y a 
unas miradas o percepciones identitarias y creativas sobre tales 
configuraciones paisajísticas (artialisation in visu). 
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Esta visión transcompleja y, permítasenos la digresión, transdisciplinar del paisaje 
(Álvarez, 2011), tiene la necesidad de ser atendida con políticas públicas dirigidas 
a su preservación, conservación y transmisión, tanto física como cultural, a las 
nuevas generaciones. Sobre todo, por lo novedoso de la categoría: paisaje 
patrimonial. De allí que también implica una intervención socio cultural, a los fines 
de transformar las formas que adopta el uso de la tierra, vista como bien material 
pero, también, como contenido espiritual de las comunidades, dado que el espacio 
tiene significación paisajística por el uso que hacen los seres humanos, por las 
relaciones que se establecen entre los grupos humanos  y el territorio. 
 
Por lo cual, partiendo de la expresión de algunos trabajadores sociales, 
luchadores ambientalistas y analistas económicos como Candiales (2005), al 
observar las prácticas agrícolas en el Valle de Cumanacoa, se puede señalar que 
estas han sido particularmente agresivas, absolutamente irresponsables y 
decididamente ecocidas tal como González (1980) señala al afirmar que la 
siembra y cultivo intensivo y extensivo de la caña de azúcar (Saccharum 
officinarum) y el uso que los pequeños agricultores (“conuqueros”) ha incidido 
directamente sobre el paisaje y sobre los usos y costumbres de los pobladores del 
Valle de Cumanacoa, cambiando su contexto socio cultural y su relación 
agroecoambiental, deformando su cultura y las prácticas socioculturales de la 
localidad. 
 
Adicionalmente, es posible señalar que el paisaje urbano se ha ido deformando, 
en un modo tal que se presenta careciente de la estética con la cual la gente lo 
recuerda y con la que forma parte de su idiosincrasia, dado que también y de 
manera creciente, las técnicas de construcción usadas han deteriorado el paisaje 
tanto rural como el urbano, con lo cual han destruido ingente cantidad de 
edificaciones icónicas y amenazan con arrasar, poco a poco con lo que queda en 
pie de la cultura y las tradiciones que conforman el ideario cumanacoense. Caso 
particular, público y notorio de la edificación que se está realizando en la esquina 
sur oeste de la Plaza Bolívar, en la confluencia de la Calle Miranda con la Av. 
Sucre, en cuyos trabajos se procedió a la demolición de lo que fuera el antiguo 
“Almacén Mauricio” más conocida como “La esquina de Mauricio” referencia para 
todo el pueblo de Cumanacoa. 
 
Sobre el asunto referente a las prácticas agrícolas agresivas contra el bien natural 
y la salud de los habitantes, entre otros autores, se puede citar el trabajo de 
Arboleda & Palacios, (2010, p. 42) quienes logran demostrar, no solo el daño 
agroecológico, sino los profundos impactos que sobre la salud de los habitantes 
de las zonas cañicultoras tiene la feraz práctica de la quema, aplicada con la 
intención de reducir costos de producción, sin considerar el daño colateral que 
causan a la salud respiratoria, aparato reproductor e, incluso, cognitivo producto 
de la ingesta, por vía aérea, de los detritus que producen los incendios. En efecto, 
los investigadores citados ut supra expresan que: 

La quema agrícola genera aumentos en la productividad, pero libera a 
la atmósfera monóxido de carbono (CO), dióxido de azufre (SO2), 
óxidos de nitrógeno (NO), (NO2), (NOX), metano (CH4), hidrocarburos 
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no metálicos (NMHC) y partículas menores de 10 micras (PM10) 
(Madriñán, 2002). Estas sustancias alteran el funcionamiento normal 
del sistema respiratorio (Arbex, 2001), cardiovascular, reproductivo y 
neurológico (Curtis, Rea, Smith- Willis, Fenyves, Pan, 2006) citado en 
(Pérez R. et al., 2009) y (Dávalos Á., 2007).  

 
No obstante, el daño no se detiene allí, en virtud de lo cual es necesario realzar 
que esta práctica agrícola también ha diezmado la fauna silvestre y acuática, 
perjudicado el ambiente y suprimido fuentes acuíferas, ahogadas por las 
sucesivas quemas que, además, han destruido la capa vegetal de los suelos, 
generando sequías y pérdida progresiva de los mismos para recuperarse y poder 
brindar frutos de calidad. En ese sentido, se puede decir que quienes así actúan, 
violentan lo expresado en la Ley Orgánica de Protección y Defensa del Patrimonio  
(Congreso Nacional de la República de Venezuela, 1993), en lo contenido en su 
Artículo 2; Numerales  5 y  12: 
 
Es inobjetable cómo el beneficio de unos pocos (los productores agrícolas no 
representan ni el 5% de la población) ha primado sobre la salud y el bienestar de 
un colectivo que ha visto, perplejo y disgustado, cómo se destruye la vegetación 
de los márgenes del Manzanares y otros de sus afluentes, producto de la siembra 
indiscriminada y feraz de esta gramínea, que luego es quemada para su cosecha, 
destruyendo todo a su paso. 
 
En 1996 esta actividad, concebida como Ecocidio, según lo refiere Sanz (2013),  
estuvo a punto de ser considerada como criminalizable por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) pero fue retirada la propuesta. No fue sino hasta el año 
siguiente (2014), que se propuso la recolección de un millón de firmas para que la 
Comisión Europea pudiera iniciar un proyecto de  ley para criminalizar las ofensas 
contra el medio ambiente en el territorio de la Unión Europea (U.E.). 
 
En este particular, Venezuela tiene un gran territorio avanzado: la Ley Orgánica 
del Ambiente (Asamblea Nacional, 2006:2) en su Artículo  3: crea un marco 
jurídico que norma estas relaciones, cuando define, entre otros, el principio de 
aquello que se considera Ambiente y lo que se puede señalar como Ambiente y 
como Bienestar social: 

Ambiente: Conjunto o sistema de elementos de naturaleza física, química, 
biológica o socio cultural, en constante dinámica por la acción humana o 
natural, que rige y condiciona la existencia de los seres humanos y demás 
organismos vivos, que interactúan permanentemente en un espacio y 
tiempo determinado (…) Bienestar social: Condición que permite al ser 
humano la satisfacción de sus necesidades básicas, intelectuales, 
culturales y espirituales, individuales y colectivas, en un ambiente sano, 
seguro y ecológicamente equilibrado…  
 

Desde el punto de vista de la Ley Orgánica del Ambiente (Asamblea Nacional, 
2012), salta a la vista que el ambiente no puede ser considerado separado de su 
relación con el ser humano; esto es: del sentido de pertenencia, valoración y uso 
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que la persona o los colectivos hacen del ambiente que los rodea, modificándolo y 
siendo modificados por él. En este sentido, cabe reconocer el valor Patrimonial 
Inmaterial que ello involucra, al constituir esta relación parte de la cultura de las 
comunidades humanas. 
 
Ahora bien, el Valle de Cumanacoa, con motivo de haber sido objeto del Censo 
que levantó a nivel nacional el Instituto de Patrimonio Cultural (2004-2006), 
además de haber sido relevados los bienes Tangibles e Inmateriales, registró los 
Portadores de ese Patrimonio Cultural y dejó en claro que esta localidad es Bien 
de Interés Cultural y Ambiental, de lo cual deviene, directamente que también es 
lugar de interés paisajístico. 
 
En efecto, mediante acto Nº 003/05, de fecha 20 de febrero de 2005, el Instituto 
del Patrimonio Cultural declaró BIEN DE INTERÉS CULTURAL, cada una de las 
manifestaciones culturales tangibles e intangibles registradas en el I Censo del 
Patrimonio Cultural Venezolano, y reflejadas en los catálogos elaborados con 
ocasión al mismo… sean históricos, culturales, plásticos o ambientales… (Instituto 
de Patrimonio Cultural, IPC, 2006) y, dentro de ellos, se tomó la misma 
consideración sobre el Municipio Montes y, en especial, el Valle de Cumanacoa. 
 
No obstante, hasta el presente, ninguno de los actores: culturales, comunitarios, 
institucionales, sociales o políticos, han asumido la responsabilidad de normar las 
relaciones de los habitantes del Valle de Cumanacoa con su paisaje; lo cual ha 
ocasionado que, ya sea por lasitud, lenidad, complicidad o compromiso, se haya 
permitido la continuada depredación del ambiente y los recursos naturales de la 
localidad en aras del bienestar de un colectivo minúsculo y destruyendo, en el 
transcurso, las posibilidades de desarrollo de un plan agroecoturístico de amplio 
espectro para el mejoramiento integral de los habitantes del valle. 
 
Paralelamente, el Estado continúa declarando – casi que al voleo – Patrimonios 
Culturales por doquier, sin que se corresponda el espacio socio cultural con la 
normativa legal y, menos aún, con el tratamiento integral de dignificación y 
revalorización; persistiendo (Pastrán, 2013) la dicotomía declaratoria – inventario, 
generándose un espacio anárquico que amenaza con desatar la irreverencia y,  
por ende, la desvalorización de la condición del bien declarado. 
 
Es posible entonces sugerir que la ausencia de una política que otorgue 
coherencia al proceso de construcción del ideario autóctono, recogido, 
representado y vivenciado a través del Patrimonio Cultural, puede conducir a una 
desvalorización paulatina, una difuminación de su presencia en el pensamiento y, 
por ende, una pérdida de sentido de pertenencia, todo lo cual generaría el espacio 
preciso, proclive y fructífero, para la instilación de un conjunto de valores 
exógenos, en sustitución de los propios: la transculturación no es un acto, es un 
proceso, en el cual participan, a veces voluntaria, a veces involuntariamente, los 
propios transculturados. 
 



32 
 

Es imperativo entonces diseñar y presentar, para estudio y consideración de los 
actores: culturales, comunitarios, institucionales, sociales o políticos un Plan de 
Acción para la Protección, Revalorización e Integración del Patrimonio Cultural, 
ambiental y paisajístico del Valle de Cumanacoa, que pueda constituirse en 
herramienta para potenciar el desarrollo de la localidad en armonía con la 
naturaleza. 
 
Para una iniciativa de estas características, es posible aludir a la Constitución de 
la República Bolivariana de Venezuela – CRBV - (Asamblea Nacional de la 
República Bolivariana de Venezuela, 1999) en su Artículo 127 en cuyo texto se 
cataloga y explicita el derecho y el deber que tiene cada generación de… proteger 
y mantener el ambiente en beneficio de sí misma y del mundo futuro… de lo cual 
deviene que toda acción que se emprenda a nivel municipal, para la protección 
ambiental y paisajística, como Patrimonio de la localidad, está ampliamente 
respaldada para su realización. 
 
En el mismo orden de ideas, es posible citar los Artículos 304 y 310 de la CRBV; 
el primero, referido a la obligación que tiene el Estado de proteger las aguas, por 
ser un bien común y el segundo, a la importancia capital que tiene el turismo en la 
planeación del desarrollo nacional y local. 
 
De la misma manera, esta iniciativa encuentra su correlato en la Ley Orgánica del 
Ambiente. G.O. 5.833 extraordinario del 22 de diciembre de 2006, que, 
taxativamente expresa: 

Artículo 3. A los efectos de esta Ley, la conservación, defensa y 
mejoramiento del ambiente comprenderá: La ordenación territorial, y la 
planificación de los procesos de urbanización, industrialización, 
poblamiento y desconcentración económica, en función de los valores 
del ambiente; La prohibición o corrección de actividades degradantes 
del ambiente; el control, reducción o eliminación de factores, procesos 
o componentes del ambiente que sean o puedan ocasionar perjuicios a 
la vida del hombre y de los demás seres; y la orientación de los 
procesos educativos y culturales a fin de fomentar conciencia 
ambiental. 

 
De lo anterior deviene que, cualesquiera que sean las actividades que se 
emprendan para garantizar el bienestar de la comunidad y la preservación del 
medio ambiente están perfectamente justificados. Ahora bien, esto no quiere decir 
que no se vaya a tropezar con dificultades, resistencias y manipulaciones: 
dependerá del nivel de conciencia de los actores para emprender esta cruzada por 
la protección del Patrimonio agroecológico y ecoturístico, en el contexto de lo 
inmaterial (como preservación de los valores autóctonos en la relación 
hombre/medioambiente) y que, indefectiblemente, conducirá a enfrentamientos 
con grupos detentarios del poder económico que, innegablemente, mueve los hilos 
de la política. 
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Otro de los elementos legales sobre los cuales se fundamenta la presente acción 
de transformación de la relación de los habitantes del Valle de Cumanacoa con su 
ambiente y su paisaje, se encuentra en la Ley Orgánica para la Planificación y 
Gestión de la Ordenación del Territorio (2006)  

Artículo 2: La regulación y promoción de la localización de los 
asentamientos humanos de las actividades económicas y sociales de la 
población, así como el desarrollo físico espacial, con el fin de lograr 
una armonía entre el mayor bienestar de la población, la optimización 
de la explotación y uso de los recursos naturales y la protección y 
valorización del medio ambiente, como objetivos fundamentales del 
desarrollo integral. 

 
No es casual que el Legislador haya establecido la necesidad y obligatoriedad de 
la… valorización del medio ambiente, como objetivos fundamentales del desarrollo 
integral… en realidad esto habla de la preservación de la vida sobre el planeta, de 
la responsabilidad que se tiene, no solo como habitantes del Valle de Cumanacoa, 
sino como pobladores de este planeta, de preservar las fuentes de agua, los 
espacios verdes y la fauna autóctona, como herencia transmisible a las presentes 
y futuras generaciones, tal como lo prevé en su Objetivo Nº 5 el Plan de la Patria 
2013-2019 que dejara pergeñado el Comandante Hugo Rafael Chávez Frías 
(Asamblea Nacional de la República Bolivariana de Venezuela, 2014:107) y que 
se refiere a Contribuir con la preservación de la vida en el planeta y la salvación de 
la especie humana; cuyo Objetivo Nacional expresa:  

5 .1 Construir e impulsar el modelo económico productivo ecosocialista,  
basado en una relación armónica entre el hombre y la naturaleza, que 
garantice el uso y aprovechamiento racional, óptimo y sostenible de los 
recursos naturales, respetando los procesos y ciclos de la naturaleza. 

 
De la lectura del texto antes citado, deviene que la preservación y revalorización 
del patrimonio agroecoambiental del Valle de Cumanacoa no es simplemente una 
línea de pensamiento, sino una responsabilidad compartida y, además, una 
obligación de ley. Pero, si esto fuera poco incentivo, es posible fijar como 
desiderátum la formulación y aplicación de un proyecto de intervención 
agroecoturístico y cultural que genere empleos, transforme la situación socio 
económica de los habitantes del Valle de Cumanacoa y construya una relación de 
respeto, cuidado y protección del ambiente, ya no solo como bien patrimonial, sino 
como capital social de una empresa turística colectiva, de la cual se beneficien 
todos los habitantes de la localidad. 
 
Es preciso señalar que, si bien parecen dadas casi todas las condiciones para el 
diseño de un Plan Operativo que rija la preservación, revalorización e integración 
del Patrimonio Cultural Ambiental y Paisajístico del Valle de Cumanacoa, no es 
posible obviar que se presentan algunos desafíos tales como la necesidad de 
generar la consciencia de que la intervención de los bienes del patrimonio 
agroecoambiental y paisajístico debe responder a principios y criterios que 
garanticen su verdadera preservación: no se puede proponer una relación 
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patrimonio-turismo, sin antes evaluar el impacto que esta tendrá sobre el ambiente 
y actuar proactivamente para minimizarla. 
 
En este ámbito, cada una de las instituciones de carácter nacional que hacen vida 
en la localidad, deben asumir su cuota de responsabilidad en la ejecución de este 
plan y ello parte por reconocer que las actividades de protección del patrimonio 
cultural, ambiental y paisajístico (visto como bien patrimonial inmaterial), requieren 
de unos procesos básicos de planeación que garanticen su sostenibilidad en el 
tiempo. 
 
En cuanto a lo anteriormente expresado, es preciso señalar que esto se refiere, 
específicamente, a la necesidad de divorciar esta acción de todo “eventismo” y 
actitud “figurativa” y comprometerse en un proceso que implica la programación de 
un cambio de vida en forma diametral y absolutamente opuesta a las formaciones 
sociales capitalistas explotadoras y subsumidoras del pueblo en la ignorancia y el 
desaliento. A este respecto, queda explicitada la participación socio comunitaria, 
que se encuentra expresada de manera clara y taxativa en la Ley de Consejos 
Comunales, Publicada en Gaceta Oficial Nº 5.806 (Extraordinaria) de fecha 10 de 
Abril del 2006, que establece en su Artículo 6, Ordinal 4, que La Asamblea de 
Ciudadanos y Ciudadanas, como instancia del Poder Popular deberá  

Aprobar los proyectos presentados al Consejo Comunal en beneficio de 
la comunidad, así como la integración de los proyectos para resolver 
las necesidades afines con otras comunidades e instancias de 
gobierno, bajo la orientación sostenible y sustentable del desarrollo 
endógeno.  

 
Desde lo cual se genera la obligación que tienen los Consejos Comunales de 
contribuir a difundir el principio de que el patrimonio cultural, ambiental y 
paisajístico del Valle de Cumanacoa es de dominio común; razón por la cual su 
gestión, protección, salvaguardia y divulgación son una responsabilidad y un 
compromiso que todos los actores deben asumir. Todos estos desafíos será 
posible abordarlos a partir de esta Propuesta de Protección, Revalorización del 
Patrimonio Ambiental y Paisajístico del Municipio Montes, desde el cual se 
sustentan cuatro líneas principales de acción: 

 La captación de agua y su posterior potabilización: es impensable que, en 
pleno Siglo XXI, todavía haya comunidades en este municipio que sufren 
por escasez de agua potable y que el proceso de potabilización de la 
existente siga siendo tan artesanal: la modernización de todo el sistema de 
acueductos es una prioridad municipal. 

 La eliminación de las aguas residuales: las aguas servidas o residuales 
deben ser manejadas y conducidas hasta plantas de tratamiento integral de 
las aguas servidas destinadas a repotabilizar el agua en condiciones tales 
que sirva para el riego. Esto es urgente y debe ser acometido con celeridad, 
si se quiere garantizar la conservación de las fuentes acuíferas del Valle. 

 El manejo adecuado de los residuos sólidos mediante la instalación de una 
planta de reciclaje de desechos sólidos, que no solamente conducirá a la 
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desaparición de la basura y reducción de la polución, sino que generará 
empleo y recursos adicionales a las familias, por vía de la venta de lo que 
consideraba “basura” que, ahora, será materia prima para la producción de: 
abonos orgánicos, productos plásticos reciclados, paletería para la industria 
y el almacenaje, productos de papel reciclado, láminas de materiales 
reciclados y antifuego para la construcción (techos) y otros productos 
similares.  

 La educación para la protección y revalorización del patrimonio 
agroecoambiental: con participación del Municipio Escolar, la Oficina del 
cronista municipal, la Alcaldía y el Concejo Municipal, entre otras, y en 
conjunto, para la publicación de libros, revistas, folletos y la organización de 
foros, conferencias, talleres, cursos y procesos de formación y educación, 
incluso a nivel universitario, mediante convenios para la formación del 
talento humano cualificado para la defensa, protección, revalorización e 
integración del patrimonio agroecoambiental, en el marco de la proyección 
agroturística y cultural del Valle de Cumanacoa. 
 

Estas cuatro líneas principales, tienen su correlato en estos frentes de acción:  
 

 Formación: a través de campañas educativas dirigidas a la población del 
Valle de Cumanacoa, resaltando los valores constitutivos de su Patrimonio 
Ambiental y paisajístico; organización de cursos y talleres de promoción 
turística; formación de la población en la organización, puesta a punto, 
funcionamiento y administración de posadas agroecoturísticas, como 
estrategias para la creación de un espacio proclive a la defensa y 
revalorización del patrimonio ambiental y paisajístico, como insumo 
principal de proyectos de mejoramiento integral de la calidad de vida de los 
habitantes del Valle de Cumanacoa. 

 Promoción: del Valle de Cumanacoa como destino paisajístico 
patrimonial y agroecoturístico (negrillas nuestras) del Estado Sucre y 
Venezuela, usando para ello todos los recursos que ofrece la tecnología 
actual; en ello, tendrán responsabilidad y participación obligada los medios 
de comunicación e información alternativa del Municipio Montes: todas sus 
emisoras radiales y la televisora local quienes, gratuitamente y sin 
restricciones de tiempo y/o espacios, deberán dar cabida a la promoción del 
Valle de Cumanacoa en toda su programación. Así como también, a través 
de la realización de publicaciones que propendan al fortalecimiento de la 
Identidad y el Patrimonio Cultural. 

 Legislación: el marco jurídico institucional vigente es sumamente claro, 
exento de segundas interpretaciones y obliga a los legisladores locales a 
actuar con acuerdo a dicho estatuto, lo cual los faculta para exigir a los 
agricultores una actuación responsable con respecto a la tierra. Ello implica, 
en lo inmediato, la urgente obligación que tienen los cañicultores y demás 
productores agrícolas (Ibíd.) de retirarse de las márgenes de los ríos y 
proceder, al término de la distancia, a la reforestación de dichos espacios, 
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utilizando para ello árboles frutales y de raíces amplias y profundas que 
prodiguen sombra y generen pluviosidad en las mismas.  
 

Igualmente, a los legisladores y las autoridades competentes les corresponde 
ordenar la supresión de la quema de caña en todo el Valle de Cumanacoa y la 
suspensión de toda tala y quema, así como el vertido de aguas servidas 
industriales (caso Central Azucarero e Hidrocaribe-Montes) de manera 
irresponsable y sin tratamiento previo a las fuentes acuíferas, para lo cual todos 
los entes públicos y organismos privados tendrán que protagonizar, actuando 
preventivamente y aplicando las sanciones vigentes en el contexto de la Ley 
Orgánica de Ambiente y la Ley Penal del Ambiente y/o generando Ordenanzas 
que amplíen y fortalezcan dicha norma, dándole ubicuidad municipal. 
Tienen también, estos funcionarios la obligación de legislar para la creación de 
incentivos que estimulen la realización proyectos de intervención agroecoturística 
y cultural, que permitan la generación de fuentes de empleo y el uso racional de 
los recursos naturales para el mejoramiento integral de la calidad de vida de los 
habitantes de la localidad; así como suscribir los convenios interinstitucionales e 
intersectoriales a que haya lugar. 
 
Es conveniente aclarar que esta propuesta no se considera una panacea, sino una 
propuesta de trabajo que, sin la participación activa y protagónica de la comunidad 
es imposible lograr sus objetivos, dado que se trata de poner de relieve y hacer 
cumplir los principios que garantizan el Derecho Humano a la Vida y a un 
ambiente sano, en el marco de la construcción de la patria socialista en el contexto 
de la refundación de la nación. 
 
Conclusión 
 
Toma el lugar de una conclusión, una reflexión final, sobre la labor que 
corresponde, en lo sucesivo, a partir de los aspectos arriba tratados. En primer 
lugar, ha quedado demostrado ampliamente el carácter histórico (Peñalver, 
1994)a, patrimonial y paisajístico del municipio Montes y, en especial, del Valle de 
Cumanacoa, lugar de refugio de las huestes libertadoras de Oriente, al cual venía 
a reabastecerse y descansar el Gran Mariscal de Ayacucho, espacio que también 
fue escogido por los Encomenderos, mucho antes  para situar y construir grandes 
edificaciones religiosas y que Dios quiso dotar con los más hermosos lugares 
naturales: caídas de agua, cuevas, artesanía, gastronomía y musicalidad que 
hacen de este espacio más que una referencia geográfica o un sitio de interés, un 
territorio digno de ser protegido, revalorizado y preservado para las futuras 
generaciones. 
 
En ese mismo orden de ideas, ha quedado plenamente demostrado el potencial 
agroecoturístico de la zona, con lo cual se genera un amplio margen para el 
desarrollo de proyectos socioproductivos que pudieran incidir en el mejoramiento 
integral de la calidad de vida de los ciudadanos. 
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Resumen  
Desde tiempos ancestrales hasta la actualidad, en la llamada Sociedad del 
Conocimiento, han coexistido y perdurado relaciones de dominación, que han sido 
preservadas mediante distintos mecanismos de control. Partiendo de la premisa 
que las Sociedades en el mundo, no son estáticas; pues evolucionan y presentan 
diferencias que delimitan las Culturas, costumbres, idiosincrasias, tradiciones, que 
pueden variar entre sí; incluidos el funcionamiento moral de los Ciudadanos. Uno 
de los aspectos a considerar es la violencia contra la mujer, la cual en la mayoría 
de los países se castiga con todo un aparataje normativo que la regula; lo que no 
significa que no ocurran infinidad de casos en este sentido; pero eso no priva que 
sucedan diariamente hechos que vulneren y trasgredan la integridad física y moral 
de mujeres que por temor o desconocimiento, no hacen denuncias contra sus 
agresores. El propósito de la disertación consiste en Reflexionar sobre el papel de 
la Tolerancia y la Educación, como muro de contención contra la Violencia hacia la 
mujer; de donde se desprende que se pueden prevenir a través de una efectiva 
educación en DDHH donde se privilegie la promoción en el estudio de la 
Tolerancia.  
Palabras clave: Educación, Derechos Humanos, Tolerancia., Violencia, Mujer. 

 
Abstract 
From ancestral times to the present, in the so-called Knowledge Society, relations 
of domination have existed and persisted, which have been preserved through 
different control mechanisms. Starting from the premise that the Societies in the 
world are not static; as they evolve and present differences that define the 
Cultures, customs, idiosyncrasies, traditions, which may vary among themselves; 
including the moral functioning of the Citizens. One of the aspects to be considered 
is violence against women, which in most countries is punished with all the 
regulatory apparatus that regulates it; which does not mean that there are not 
infinity of cases in this sense; but that does not prevent daily occurrences that 
violate and transgress the physical and moral integrity of women who out of fear or 
ignorance do not make complaints against their attackers. The purpose of the 
dissertation is to reflect on the role of tolerance and education, as a barrier against 
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violence against women; from which it is inferred that they can be prevented 
through an effective education in Human Rights where the promotion in the study 
of Tolerance is privileged. 
Keywords: Education, Human Rights, Tolerance, Violence, Woman. 
 
Introducción 
 
Hablar de derechos humanos, pareciera de larga data, pero en realidad, estos se 
han configurado en la vida del hombre, más bien de forma reciente; vienen a ser 
una conquista o reconocimiento que ha obtenido el hombre, al respeto a su 
dignidad inherente como ser humano, es así que en este espectro de cosas, y 
acciones, han evolucionado, y se han incorporado también nuevas dimensiones, 
como son la paz, el desarrollo; entendido éste, como el derecho a una 
alimentación adecuada, al agua potable, a la satisfacción de las necesidades 
básicas, y el derecho a un medio ambiente sustentable y libre de contaminación. 
Estos elementos se pueden englobar en la tolerancia, como uno de los pilares 
fundamentales de las democracias en el mundo; y valor supremo en la defensa de 
los DDHH, consustanciados con los cambios que emergen cotidianamente en el 
orden político, social, cultural, educativo, y económico, que también se vislumbran 
en nuestras sociedades latinoamericanas.  
 
Bajo esas consideraciones, partiendo del principio que los derechos de las 
personas son irrenunciables, intransferibles, e innegociables, por el solo hecho de 
ser persona, así, el ejercicio de la tolerancia debería ser un espacio para que se 
validen, otorguen y reafirmen derechos; de lo contrario atentaría contra su 
implementación; el defensor de DDHH se escuda en los tratados, normativas y 
convenciones, que aportan un marco de referencia para su adecuada actuación.  
 
Dentro de esa dinámica mundial, se encuentran las mujeres, como individuos, y 
sujetos de derechos, pues tuvieron que pasar por muchos siglos, para lograr el 
advenimiento de los derechos humanos en igualdad de condiciones, para hombres 
y mujeres, de allí que a pesar que en casi todos los países, se suscriben y 
cumplen con tratados y declaraciones relativas a DDHH; no obstante, siguen los 
cuestionamientos, reflexiones o análisis, sobre el rol de la mujer, más allá de su 
papel consuetudinario como responsable de criar a los niños, y mantener en orden 
las asignaciones domésticas del hogar; esto ha derivado en muchos movimientos, 
agrupaciones y colectivos sociales que buscan cambiar ese estado de cosas, y 
contribuir a que verdaderamente les sea otorgado un rol más protagónico y 
estratégico en la sociedad, y cómo esto se podría enlazar con la tolerancia, que 
junto con la libertad y la igualdad, sustentan los principios que dieron origen a los 
DDHH y su exigibilidad a nivel mundial. 
 
Enmarcado el análisis, desde la perspectiva de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM), auspiciados por la Oficina Regional de Educación para América 
Latina y el Caribe (UNESCO, 2015), que plantea el concepto de los DDHH: “como 
referentes éticos universalmente aceptados e instancia crítica de los modelos de 
desarrollo imperantes” (p.12). Para plantear esa articulación se abordarán algunas 
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cuestiones relativas a los derechos humanos de la mujer, y como éstos se 
concatenan con la tolerancia, debido a que la mayoría de los conflictos que 
suceden diariamente en el mundo son el resultado de la falta de tolerancia entre 
los seres humanos, por lo que hoy en día nos encontramos con un gran sinnúmero 
de actos de intolerancia en nuestra sociedad; en ese sentido, la mujer en su papel 
como uno de los bastiones sobre los cuales se sostienen las familias, formadoras 
de ciudadanos, viene a ser el puente, que sentará las bases para el desarrollo de 
la tolerancia, en concordancia con los preceptos establecidos en los derechos 
humanos; la tolerancia no debe ser un fin, sino un medio, una vía, donde todos 
deben participar para alcanzarla, y la mujer está llamada a ser la propulsora de 
este cambio. La mejor vía para llegar a tal fin debe ser a través de la educación en 
DDHH. 
 
Ante estas aseveraciones, hoy en día deberíamos reflexionar y preguntarnos: ¿Se 
puede concebir el respeto de los derechos humanos sin un compromiso efectivo 
para la tolerancia? 
 
Evolución histórica del papel de la mujer 

 
Cuando muere el general Gómez, la finalidad de las luchas estriba en el  
mantenimiento de la libertad y los derechos civiles y políticos, tal como lo refiere 
(Pietri, 1972). Pero en el mismo año de 1936, durante el gobierno de López 
Contreras se aprueba la nueva constitución, que expresamente niega el derecho 
al voto a las mujeres. Esto viene a representar una involución, y es para 1947, 
cuando la junta revolucionaria de gobierno establece también el sufragio para las 
mujeres y el derecho al asilo. 
 
Con respecto a la introducción de la mujer en los diferentes ámbitos de la 
sociedad; todavía en la época actual en Venezuela no se puede hablar de 
igualdad de condiciones, sobre todo en el plano laboral de muchas empresas; 
aunque también es cierto, que ha habido algunos avances en esta materia, sobre 
todo a nivel de la promulgación de leyes. Sin embargo, nuestro país no está sólo 
en la promoción de esas desigualdades en función del género. Del mismo modo, a 
nivel mundial, son visibles los casos, sobre todo en Asia y África. Pero se están 
escuchando las voces, donde ya hay varios interlocutores abogando por el 
restablecimiento de esos derechos en términos de igualdad.  
 
Así se puede mencionar el caso específico del derecho a la educación de las 
niñas, el cual se le priva en casi todos los países del Medio Oriente, por ser 
consideradas objetos, pero que están teniendo su muro de contención en líderes 
que han emergido para protestar y relatar sus historias. Es así como surgió Malala 
(joven pakistaní), un ejemplo a seguir; quién recibió el premio Nobel de la paz, 
junto a un luchador social indio; siendo el símbolo de la unión por la paz entre dos 
naciones enfrentadas hace décadas. Esta joven a los 15 años recibió tres 
disparos de parte de un talibán, por exigir el derecho a la educación de las niñas 
pertenecientes a su comunidad. Son ejemplos que nos alientan a pensar que la 
integración de la mujer, está generando voces, como semillas que se riegan en 
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todo el mundo por el reconocimiento de los DDHH que en un tiempo no muy 
remoto, pudiesen florecer, y diseminarse por todos los países, que actualmente 
son cuestionados por sus políticas denigrantes contra la dignidad humana de la 
mujer.  
 
Debemos enfocar nuestro interés, en el aspecto concerniente a los derechos de la 
mujer. Resaltando el hecho, que en nuestro país, son constantes las violaciones a 
los derechos de las mujeres, donde la violencia contra el género, apuntala a 
Venezuela como el segundo país de Latinoamérica, después de México, en donde 
más se vulneran los DDHH de las mismas, por la gran cantidad de agresiones 
físicas, psicológicas, y/o morales que padecen muchas ciudadanas en Venezuela, 
y que según el último informe de Provea, pudiese nuestro país estar ocupando el 
primer lugar en Latinoamérica si se contara el número de mujeres que no 
denuncian por temor, y quedan invisibilizadas ante la sociedad. No obstante, a 
nivel gubernamental, la defensoría del pueblo y las leyes formuladas, vienen en 
consonancia actuando con lo manifestado en la conferencia mundial de derechos 
humanos del 25 de junio de 1993. Haciendo hincapié que este instrumento nunca 
perdió su norte, o guía orientadora, la declaración universal de derechos humanos. 
(Bergin, y Gherardi, 2016). 
 
Avances (Rol de la mujer y su aporte como co-constructoras de la sociedad) 
 
En el año 2019 ya se cumplieron veintiséis años de la declaración y el programa 
de acción de Viena (DPAV, 1993), durante la conferencia mundial de derechos 
humanos celebrada desde el 14 al 25 de junio en Viena, Austria, propiciada por la 
Organización para las Naciones Unidas (ONU, 1993), donde participaron 171 
naciones del mundo. Su objetivo y propósito ontológico consistió en diseñar un 
plan para que los DDHH, pudiesen ser valorados, respetados, promocionados y 
resguardados, en los países tratantes del acuerdo. A nivel del género femenino se 
puede afirmar que esta declaración abrió un amplio ámbito de acción, para la 
ejecución de los derechos de las mujeres, como DDHH, al hacerlos parte y 
complemento de los derechos universales. No obstante, pese a todos estos 
esfuerzos, su implementación de forma sólida en la dinámica mundial todavía es 
incipiente, básicamente porque no se han dado de forma oportuna y eficaz, 
prácticas adecuadas enfocadas en la tolerancia, y el respeto que merecen las 
mujeres como ciudadanas a las que se les debe garantizar la exigibilidad de sus 
derechos en igualdad de condiciones con los hombres. 
 
Es evidente que no se poseen índices o indicadores exactos para medir la 
contribución en el progreso que ha tenido la mujer dentro de la sociedad, puesto 
que su rol en muchas ocasiones se ha ocultado por la fuerte presión e influencia 
que ha generado, el estar adheridos a modelos bajo influencias machistas, sobre 
todo a nivel de América Latina, con las cifras más altas en el mundo, de maltrato y 
agresiones contra la mujer; donde de pasar una generalidad de mujeres por 
posiciones pasivas, y permisivas, que se daban en años atrás; se transformó 
asumiendo roles no sólo de receptoras de estos cambios culturales, científicos y 
tecnológicos, que se fraguaban en la sociedad, sino también como promotoras e 
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inspiradoras de estas innovaciones en todos los espacios del saber, lo que ha 
llevado a que se estén alcanzando logros en materia del reconocimiento de la 
mujer, como forjadora del cambio social en la sociedad. 
 
De allí que es conveniente mencionar que del papel primigenio otorgado a la 
mujer, como procreadora de los hijos, eslabón imprescindible en la consolidación 
de la familia, al formar y criar a los ciudadanos del mañana; éstas vinieron a 
desempeñar otro rol; proveedoras de recursos, rol que se adjudicaba solo al 
hombre, siendo así que la mujer entra al plano laboral, a competir en un medio 
que estuvo eminentemente dominado por décadas sólo por hombres; y allí se 
destacan como excelentes organizadoras, planificadoras más eficientes de los 
recursos, tanto materiales y humanos, y se puede observar como en muchas 
empresas actualmente contratan en los altos cargos de responsabilidad social, 
tales como la banca, los ministerios, la universidad, el mercadeo y la bolsa de 
valores, entre otras, a mujeres, por su capacidad comprobada para integrarse en 
muchos casos, mejor que el hombre, a desempeñar funciones que conllevan un 
alto compromiso organizativo.  
 
A todas luces esto nos evidencia que en los tiempos actuales la mujer, en su gran 
mayoría, ya no es aquel ser pasivo, sumiso a lo que ordenara un hombre, ahora 
es un individuo con plenas garantías de derechos, que lucha para que éstos le 
sean reconocidos, y que se encuentra a la vanguardia en la esfera mundial; ya no 
hay sector en donde la mujer no haya incursionado y dado su aporte sustancial 
como constructoras de una sociedad más justa, hermanada con los principios de 
sensibilidad, cooperación, y compasión que le subyacen por naturaleza.  
 
Papel de la tolerancia en los derechos de la mujer 
 
Esta relación viene dada por la comprensión de la sociedad y su cultura, la 
idiosincrasia, el contexto donde se desenvuelva, de allí que no todas las 
sociedades siguen un patrón o estándar a la hora de configurar el rol que sus 
mujeres deben alcanzar como constructoras de la sociedad, pues cada realidad es 
diversa, compleja y distinta, no hay una receta y obedecen a la realidad que 
imprime cada cultura, y el mayor o menor grado de tolerancia que tengan sobre el 
tema; bajo estas premisas, se puede afirmar que históricamente la mujer en el 
mundo, y durante siglos ha sido desvalorizada en los diferentes espacios que 
comprenden las relaciones e interacciones sociales, en lo económico, político, 
laboral, de poder, religioso, sin que haya existido una igualdad en el 
reconocimiento de sus derechos. Emerge así la codificación del concepto de mujer 
como ser inferior, en atención a sus características anatómicas- fisiológicas, lo 
cual denigra su dignidad inherente como ser humano.  
 
La respuesta de la mujer fue emanciparse, salir de la casa, y demostrar que puede 
asumir cualquier papel que se le asigne en igualdad de condiciones a como lo 
haría un hombre; esta visión trae consigo transformaciones que colisionan con el 
Status quo imperante, ocasionan rupturas y choques con la visión de tolerancia 
que implementen en cada sociedad, trayendo como consecuencia acciones que 
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atentan y denigran contra la mujer, un ejemplo de esa vulnerabilidad de derechos 
se puede encontrar en la Goajira venezolana,  

(…) donde a las niñas se les obliga a que se les cosa el clítoris para 
garantizar la virginidad al pretendiente que pague una dote por la 
misma, y son esclavas de la familia, para realizar los quehaceres 
domésticos hasta que sea entregada al marido; sin ningún momento 
para jugar o exteriorizar sus deseos como niña, pues debe desde 
temprana edad, ser sometida a duras faenas de trabajo, al vejamen de 
coserle su clítoris, y más adelante al vivir con su esposo, este tiene 
todos los derechos sobre ella. (Casado, 2015, p.26).  
 

¿Acaso en estos ejemplos los derechos naturales se han garantizado?, se puede 
afirmar que nacemos libres, y que podemos hacer lo que queramos, de acuerdo a 
nuestra convicción y racionalidad. ¿O es cierta, la teoría propugnada por 
Aristóteles, que hay personas que nacen con naturaleza de esclavos? Es triste, 
pero todavía la esclavitud nos persigue. 
 
También es pertinente referir lo que sucede en casi todos los países del Medio 
Oriente, suscritos al islam, donde las mujeres, a pesar de nacer con los mismos 
derechos que los hombres, de acuerdo a la declaración de los derechos del 
hombre y el ciudadano, son esclavas por su religión, son privadas hasta de los 
más elementales e inalienables derechos, como el derecho a la vida, el cual les 
puede ser arrebatado sólo con violar la ley musulmán, de no estudiar, no mostrar 
la cara en público, el uso obligatorio de la burka después de su primera 
menstruación, casamientos arreglados, o pretender dejar la ideología islámica, lo 
que las condenaría a la muerte por lapidación (ob.cit). Son casos indignantes 
contra la mujer del Medio Oriente, que a los que vivimos en Occidente, nos 
escandalizan, más sin embargo, desde la perspectiva de su cultura religiosa, y de 
su tolerancia, la mujer es tratada como una esclava, y eso es lo socialmente 
aceptado.  

  
Papel de los Estados 

 
Los Estados que han ratificado o se han adherido a convenios sobre DDHH, se 
han  comprometido también a reprimir las prácticas de intolerancia, y que sean 
castigadas con medidas ejemplarizantes que permitan una aplicabilidad efectiva 
de la justicia, por lo que cada nación está elaborando desde sus espacios, leyes, 
reglamentos, registros especiales y otras disposiciones impuestas a las personas 
para la ejecución efectiva de buenas prácticas de tolerancia como valor supremo 
en defensa de los DDHH; y ya se están empezando a observar resultados, como 
por ejemplo en Suecia, que es el primer país hasta la fecha, donde sus leyes 
prohíben cero tolerancia a la prostitución.  
 
Se requiere humanizar el mundo, y cada uno de los procesos que en él acontecen, 
y para ello, hay que establecer una mayor cuota de participación, de tolerancia, y 
toma de decisiones en el rol de la mujer, para preservar sus derechos, brindarles 
más oportunidades y posibilidades reales de inserción, potenciando su presente, 
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de esta forma pudiésemos ver el advenimiento de un mundo sin tantas guerras, ni 
terrorismo, pobreza, odios, discriminaciones, actos de intolerancia religiosa, y/o 
racismos, pues al estar las mujeres al frente de organizaciones, naciones o 
sistemas sociales diversos, se reducirían sustancialmente todos estos flagelos que 
afectan al planeta, y sus habitantes, desde hace siglos. La mujer es constructora 
de amor, bajo su seno se alimentan los niños que en un futuro serán los 
ciudadanos del mañana, y que llevarán las riendas para asegurar una especie 
humana mejor. 
 
Se deben desarraigar paradigmas y creencias que perpetúen el papel de la mujer 
como un ser inferior, supeditado a las exigencias y requerimientos de los hombres, 
para que puedan ser visibilizadas como una categoría social, y no sólo familiar, 
poseedoras de protección por parte del Estado y sus leyes, esa transición 
lamentablemente todavía no se da, ni ha cobrado vigencia con la fuerza que 
quisiéramos en la actualidad. 
 
Estos cambios deben venir acompañados de un conjunto de políticas públicas que 
tengan como propósito una mayor inclusión de las mujeres en los diferentes 
ámbitos de la sociedad, con una accesibilidad a mejor educación sobre todo, en 
aquellas comunidades aisladas demográficamente, donde a la mujer se le niegan 
todos sus derechos fundamentales, pues la base de la libertad del ser humano es 
conocer su esencia como persona, y eso lo logra a través de los medios y 
herramientas que otorgan las buenas prácticas de la tolerancia, propiciadas a 
través de una buena educación. 
 
La mujer merece y tiene derecho a vivir una vida en plenitud, guiada por sus 
principios, intereses, y conciencia social, a este respecto Méndez (2013) nos 
expresa que: “…Tal plenitud se concibe como normativa, y resulta así una fuente 
válida de aspiraciones que en origen deben promoverse y tutelarse.” (p.12). Uno 
de los mecanismos para garantizar que se cumplan estos preceptos son los 
derechos humanos, los cuales resultan consustanciales al ser humano, son 
atributos de la persona humana, además de componer una rama del derecho 
internacional público. Estos son de obligatorio cumplimiento por las naciones, ante 
las omisiones que puedan afectar la dignidad humana de la mujer. Hagamos que 
se garanticen y ejecuten. 
 
Consideraciones finales 
 
Una vez analizados los planteamientos señalados con anterioridad se puede 
concluir que la mujer actualmente, a pesar de ser un baluarte primordial para la 
construcción de las sociedades y la promoción de cambios, todavía no es 
reconocida en la medida que se espera, como sujeto en igualdad de condiciones 
con respecto al hombre, inclusive en algunas comunidades donde las reglas son 
socialmente instituidas por un modelo de castas, linajes, patriarcados, se cosifica y 
despersonaliza a la mujer, viéndolas como simples objetos para el servicio del 
hombre.  
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Esto trae como consecuencia que se deban reformular los modelos 
discriminatorios que excluyen a la mujer y las limitan en el desarrollo pleno de sus 
potencialidades; se requiere que se inculque con más énfasis desde temprana 
edad, el estudio de la tolerancia, en todos los centros educativos de nuestro país, 
para ir minimizando las altas cifras de criminalidad que hoy ostenta el país, y que 
involucran en muchos casos en esos hechos delictivos, a mujeres, se hace 
necesario que la mujer pierda el miedo y denuncie.  
 
Entre las razones que pudiesen llevar a que las mujeres se cohíban en denunciar 
se encuentran:  
a. La dependencia financiera y económica. 
b. La subordinación emocional.  
c. Los prejuicios sociales: la preocupación por ser juzgada por los demás.  
d. La poca celeridad en la respuesta por parte de los organismos del Estado: pues 
en muchas ocasiones los propios funcionarios encargados, ponen en entredicho la 
palabra de la mujer denunciante. 
e. Por ser un problema socio-estructural, porque no es una violencia de origen 
individual, ni tampoco tiene consecuencias meramente individuales. Un indicador 
de las Naciones Unidas estima que la agresión a la mujer en todas sus 
manifestaciones, supone anualmente la pérdida de nueve millones de vidas 
saludables, y 1 de cada 3 mujeres en el mundo están siendo objeto de violencia 
cada día (Instituto latinoamericano para la prevención del delito y tratamiento del 
delincuente, 2012). 
 
De todo ello se desprende que pese a los avances en materia de derechos 
humanos, millones de personas pertenecientes a las minorías étnicas sufren 
discriminación social y laboral, algunos sectores, incluso, sin ser minoría, como 
sucede con la mujer, víctimas en todo el mundo, en diferentes grados, de 
violencia física, psicológica, agresiones, prostitución, trato injusto y degradante, 
esclavitud laboral o sexual, mutilaciones, matrimonio infantil, y hasta la muerte; al 
respecto conviene referir al escritor peruano Vargas Llosa (2010), con su lenguaje 
tan opuesto a todo aquello que atente contra los DDHH de cualquier ciudadano 
“…Cuando se nombra la palabra derecho, hacemos referencia a un poder o 
facultad para aplicar justicia. Son llamados humanos porque son del hombre, de 
la persona humana. Nosotros somos los únicos destinatarios de estos derechos.” 
(p.16). 
 
Todo pasa por una gran transformación o reforma del concepto de tolerancia que 
muestra cada nación, pero no como la ejemplarizada por Orwell en la Rebelión en 
la Granja, supone ir más allá de lo visible, y atacar el problema desde una visión 
estructural y compleja, que ponga y de preeminencia a la formación de 
conciencias, del imaginario colectivo del que hablaba el extinto Gabo, y la 
respuesta procederá de la educación; parafraseando a Sabater que nos exhorta a 
garantizar el ejercicio de la ciudadanía responsable y la convivencia, apoyados en 
la educación. Resalta la importancia de la formación en valores de tolerancia y 
respeto por la dignidad, para ir hacia la búsqueda de mejores seres humanos, que 
puedan aprender a reconocer cuáles son sus derechos. 
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En todo caso hay consenso dentro de la comunidad científica, laboral, académica, 
política, deportiva, entre otras muchas, sobre la importancia del papel que 
desempeña la mujer en el cambio social, situación que a consideración de varios 
expertos, requiere un mayor esfuerzo para su consolidación definitiva, y para que 
se abran más espacios a la mujer. Estas aspiraciones todavía deben  tomar su 
tiempo, ya que la incorporación de la mujer no es una experiencia similar para 
todas, tiene, en cada caso, sus propios avances y retrocesos, sus propias 
características, pero todavía hay mucho por conquistar. Con todas nuestras 
diferencias, compartimos un mundo. Ser tolerante es dar la bienvenida a las 
diferencias y deleitarnos compartiéndolas.  
 

Para reflexionar… 
 
El reto es seguir luchando para que las voces de las mujeres violentadas en 
Venezuela y en el mundo sean escuchadas, para que la violencia de cualquier tipo 
sea definitivamente erradicada, y no se vuelva una entelequia; ya en el país se 
están palpando los esfuerzos a nivel de El Estado para combatir esta problemática 
que afecta a una (01) de cada tres (03) mujeres en el mundo; pero apenas sólo un 
10% de la población femenina agredida dentro de los 19 tipos de conductas 
punibles, contempladas como delitos en la Ley orgánica sobre el derecho de las 
mujeres a una vida libre de violencia (2007), se atreven a denunciar, se deben 
cambiar estereotipos y formas de crianza, y en eso la cultura y la educación tienen 
un peso preponderante para ayudar a reducir concepciones sexistas, y 
degradantes de la mujer, para poder llegar a hablar en un tiempo futuro, 
esperemos que no muy lejano, de una igualdad de géneros. 
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Resumen 
La denominada educación especial está vinculada a un conjunto de reflexiones 
críticas que van desde su misma concepción plural, hasta los propósitos finales 
que ella encarna. Con el tiempo, los debates han presentado temas de tal 
controversia que, sin duda, enriquecen tanto el potencial de actualidad como los 
ámbitos para revisiones y decisiones en torno a ella. En esta oportunidad, se trata 
de un tema en extremo sensible. La educación especial no ha sido un escenario 
propicio para la humanización como asunto clave del proceso formativo, sino que 
se ha caracterizado por un escenario donde contrariamente a la que se espera, se 
ha incubado la deshumanización, de allí la pregunta ¿fracturar la deshumanización 
en la educación especial? Por ello, el recorrido del presente artículo impulsa la 
necesidad, como urgencia, de centrar la educación especial en el constituyente de 
lo humano. 
Palabras clave: deshumanización, educación especial, exclusión, inclusión 
 
Abstract 
The so-called special education is linked to a set of critical reflections that range 
from the same plural conception, to the final purposes she embodies. Over time, 
the debates have presented topics of such controversy that undoubtedly enrich 
both the current potential and the areas for reviews and decisions around it. This 
time, it is an extremely sensitive issue. Special education has not been a favorable 
scenario for humanization as a key issue of the training process, but has been 
characterized by a scenario where contrary to what is expected, dehumanization 
has been incubated, hence the question ¿fracture dehumanization in special 
education? Therefore, the course of this article drives the need, as an urgency, to 
focus special education on the constituent of the human. 
Keywords: dehumanization, special education, exclusion, inclusion 
 
Introducción 
Lo inhumano, la deshumanización y la humanización 
 
En el manejo ordinario de estos términos, de acuerdo como coinciden diferentes 
diccionarios consultados, lo inhumano no se considera propio del ser humano por 
ser duro o difícil de soportar, la deshumanización despoja de rasgos humanos y la 
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humanización hace referencia al conjunto de procesos a través de los cuales se 
constituye el ser humano. La deshumanización es la situación susceptible de 
transformación que de empeorar caería en lo inhumano, en tanto que al mejorar 
conduce al logro de la humanización. 
 
El objeto de humanización puede ser una cosa, un animal, una persona, un 
conjunto de personas o una institución, como la familia o la escuela. De este 
modo, una de las complejidades del concepto es que, por lo general, se aplica a 
los mismos seres humanos, sus asociaciones o instituciones, y no tanto a otros 
elementos como animales o cosas. Se emplea en casos en los que una persona 
(asociación o institución) que mantenía rasgos poco humanos (deshumanizada), 
incluso al extremo de incurrir en acciones, comportamientos, discurso o actitudes 
no cónsonas con la condición intrínseca de su ser, pudiendo llegar a ser difícil de 
soportar (inhumano),  se convierte en alguien (o algo) más digno de ser llamado 
humano. 
 
La voz humano implica una condición deliberada, consciente, que tiene 
implicaciones de empatía, solidaridad, afectividad, comunicación, amor, 
sociabilidad, racionalidad y relacionalidad. No obstante, actuar deliberadamente en 
contra de la empatía, la solidaridad, el afecto, la comunicación, el amor, la 
sociedad, la razón y la relación se considera inhumano. En esta orientación, 
lo  humano es un referente que se contrapone a lo animal. Por ello se indica que 
cuando algo, como la educación, o alguien, la persona, se ha deshumanizado, se 
recurre a la urgencia de  volver a humanizar. Así las cosas, pareciera claro que 
por lo general las palabras inhumano, deshumanización y humanización,  están 
conectadas  a criterios de  valoraciones morales y éticas, implicadas en la 
naturaleza del comportamiento humano que es dado en el contexto social-cultural. 
 
Sales (2015), en su artículo “Lo humano, la deshumanización y la inhumanidad; 
apuntes filosófico-políticos para entender la barbarie desde J. Butler”, señala: 

Los procesos de humanización y deshumanización enmarcan la 
moralidad y la acción política, legitimando o ilegitimando ciertas 
exclusiones y violencias hacia determinados colectivos. La inhumanidad 
es producto de la deshumanización del otro, justificando políticas de 
inmigración, de austeridad o invisibilizando ciertas formas de violencia.” 
(p. 51) 

 
El autor, definiendo el objetivo de su trabajo como metapolítico, encuadra aquello 
que es o puede categorizarse como humano en un marco categorial que 
determina la inteligibilidad, y como tal la posibilidad de la política y de la acción 
política e intenta comprender el proceso de deshumanización actual que legitima 
prácticas y acciones inhumanas. En estos términos, “la diferenciación entre 
aquello que es humano y aquello que no es humano es una diferenciación 
contingente y cambiante históricamente, que estructura y determina tanto a los 
sujetos como a las instituciones y prácticas sociales”. (Ídem, p. 55) 
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Mucho se ha referido la deshumanización de la educación y hasta se asume como 
causa de la deshumanización de la sociedad, como lo manifiesta Arturo García 
Hernández (2012) en el artículo “La sociedad, reflejo de la deshumanización de la 
educación: Pérez Rocha”, publicado en el periódico La Jornada, señalando lo que 
expresó Manuel Pérez Rocha, especialista en planificación educativa y promotor 
de una reforma educativa en México, durante su participación en el primer 
Congreso por una República Amorosa, realizado en la Facultad de Economía de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, en marzo de 2012: 

En la escuela tradicional, los estudiantes reproducen las relaciones 
dominantes de la sociedad: competencia, rivalidad, jerarquías, 
clasificaciones. Los estudiantes son considerados no como personas, 
sino como un número, como recursos humanos en fase de preparación 
para llegar a ser miembros de algo: el mercado de trabajo, el aparato 
productivo, la sociedad.” (, p. 7) 

 
No obstante, el hecho de que el crecimiento económico sea el foco de atención o 
una consecuencia de políticas más importantes como el fortalecimiento de las 
instituciones, genera un campo fértil para la discusión sobre la verdadera finalidad 
de la educación o si es tan solo el insumo para el crecimiento económico. Bajo 
este aspecto cobran sentido las palabras de Uslar Pietri (1982), quien señaló:  

Habría que poner un gran énfasis, y sería una cosa preciosa, en que se 
le diera mayor importancia en la escuela a enseñar a vivir, a enseñar a 
actuar, a enseñar valores éticos, a enseñar la libertad de conciencia y a 
enseñar a hablar y escribir, antes que tanta materia que pasa como una 
nube por la cabeza del  niño y se borra después (p. 48).  

 
Esta es una realidad común, particularmente, en los países latinoamericanos y 
cada vez son más las voces que se alzan en su denuncia y en el planteamiento de 
alternativas a las contradictorias políticas estatales que plasman fines y objetivos 
literalmente centrados en el ser humano y en su elevación a una condición 
superior; no obstante, dirigidos a la satisfacción de unos fines últimos de la 
sociedad, a una productividad subordinada y a un mercado laboral diseñados 
dentro de una estructura estatal rígida.  Ámbitos disimiles y en algunas ocasiones, 
divergentes, que ubican al egresado en un divorcio entre lo aprendido y lo 
necesario para ejercer, donde la letra y las vivencias transitan en vías opuestas de 
la autopista de la vida.  
 
Lo que acontece con la educación especial en este orden de ideas no es diferente 
y aún podría ser más desalentador. La realidad de las personas con necesidades 
educativas especiales en estos países confronta una separación entre lo 
establecido y lo ejecutado; entre las políticas de estado (en proporción y alcance), 
y la demanda del cumplimiento de las mismas por la parte interesada; entre la 
connotación de su condición y la aceptación de ésta dentro de límites flexibles, 
ajustados a la condición humana y de dominio general por parte de las diferentes 
elementos involucrados (estado, gobierno, sociedad, comunidad, familia); que los 
hace más vulnerables y recrudece la deshumanización de este subsistema de la 
educación. 



52 
 

 
La educación especial tiene como objeto personas con necesidades educativas 
especiales, mismas que históricamente acarrean un proceso plagado de 
ocultamiento, rechazo, invisibilización, segregación, marginación, exclusión, 
discriminación e incluso opresión que profundiza y otorga mayor solidez a la 
deshumanización de este subsistema respecto de la educación general. Por lo 
tanto, los intentos por transformar esta situación exigen gran esfuerzo, 
contundencia, constancia e incluso violencia, pues más que un quiebre o una 
simple ruptura, es necesaria una fractura. 
 
En este artículo se intenta mostrar la viabilidad de respuestas a interrogantes 
como ¿La educación especial en su concepción actual facilita que la unidad 
familia-persona-con-necesidades-educativas-especiales favorezca su 
reconocimiento como figura de alteridad humanamente visible, digna y respetable? 
¿Es el tiempo de fracturar la deshumanización de la educación especial?, aun 
planteando nuevas interrogantes. 

 
La educación especial y la unidad familia-persona-con-necesidades-
educativas-especiales 
 
Se parte de la idea de educación como respuesta al nacimiento de los niños, a los 
nuevos que llegan. La educación es ese modo de in-corporar a los Otros al 
mundo. Como dice Jorge Larrosa (2000), siguiendo a Arendt: 

 La educación es el modo como las personas, las instituciones y las 
sociedades responden a la llegada de los que nacen. La educación es 
la forma en que el mundo recibe a los que nacen. Responder es abrirse 
a la interpelación de una llamada y aceptar su responsabilidad. Recibir 
es hacer sitio: abrir un espacio en el que lo que viene pueda habitar, 
ponerse a disposición de lo que viene sin pretender reducirlo a la lógica 
de nuestra casa.” (p. 169).  

 
Las personas con necesidades educativas especiales forman parte de esos 
nacimientos y/o han sido nuevos en llegar (condición adquirida después del 
nacimiento), portando el aditivo de su condición. Teóricamente gozan del derecho 
de ser in-corporados  al mundo, mas, como Otro, en este mundo, históricamente, 
han constituido un sector al que, sobre prejuicios anclados en el binomio 
normalidad/anormalidad, se les ha discriminado. Y como señala Villar (2019), tal 
discriminación se asocia principalmente a dos parámetros íntimamente ligados: La 
productividad o utilidad y la deshumanización..  
 
La productividad o utilidad que persigue la educación en el educando se asocia 
más a las razones que la deshumanizan que a las que la constituyen en el 
determinante clave en el crecimiento de los países. Presenta un punto de 
divergencia más que un punto encuentro en la posibilidad de concretar la 
humanización de la educación. 
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Ese mismo enfoque dificulta y limita la posibilidad de la educación especial, como 
subsistema de la educación general, en el propósito de in-corporar al objeto de su 
acción como Otro al mundo que, a través de los tiempos, ha presentado 
obstáculos tanto para “recibir” como para dar respuesta efectiva a las personas 
con necesidades educativas especiales.   
 
Las personas con necesidades educativas especiales o con discapacidad han 
precisado de todo un proceso histórico que ha transitado desde el rechazo, el 
ocultamiento, la invisibilización, el desconocimiento, la opresión, la exclusión, la 
marginación, la discriminación, la deshumanización; en su recorrido a la necesaria 
y esperada por muchos, verdadera humanización, inclusión e integración que en 
sus fines expone la educación especial. 
 
Realizando una revisión exhaustiva de la retrospectiva de la atención a la 
población de personas con necesidades educativas especiales, se observa en 
general que es una historia marcada por marginación, segregación, rechazo, 
exclusión, deshumanización, en la que por momentos se han dado giros hacia la 
búsqueda de visibilización, aceptación, inclusión e integración de este sector al 
gran conjunto de la humanidad. 
 
Ahora bien, la deshumanización acusada hasta aquí a la educación en general y a 
la educación especial, en particular, como institución, respecto de las personas 
con discapacidad, es achacable asimismo a las familias, principalmente por el 
hecho de que esta población mueve en el concepto popular los mismos prejuicios 
que desde tiempos antiguos han existido, apreciándolos como mutaciones, taras, 
anormalidad, y en algunos casos, herejías. Hecho que, bien por presión social, por 
miedo a lo desconocido, por sentido de supervivencia, etc., induce al sujeto al 
repudio, rechazo y negación de la condición de necesidad educativa especial, 
respecto de sí mismo y de su familia. No obstante, y por el hecho de ser humanos, 
entes biológicos sujetos a las leyes de la herencia y producto de una estrecha 
interrelación entre fenómenos biológicos y ambientales, estadísticamente 
hablando, en todos late la susceptibilidad de formar parte de ese colectivo o tener 
un familiar cercano que pertenezca a él. 
 
Carmen Saavedra (2016), activista de la diversidad y autora del blog Cappaces, 
manifestando su sentir respecto a situaciones que ha enfrentado a causa de su 
hijo con necesidades educativas especiales refiere a Ignacio Calderón Almendros, 
pedagogo que ha centrado la mayor parte de sus estudios e investigaciones en el 
tema de la integración escolar en relación a la discapacidad, imputando; “la 
coherencia, sensatez y sensibilidad de todas sus conclusiones y reflexiones” al 
hecho de haber convivido con la diversidad en su familia:  

El culpable de su mirada normalizadora y respetuosa es su 
hermano Rafael Calderón. Rafael cuenta con miles de características 
(biológicas y espirituales), como todo ser humano; sin embargo, la que 
más ha marcado su vida de cara a los demás (a los otros) ha sido su 
trisomía en el par 21, el Síndrome de Down. Y contra eso ha luchado la 
familia Calderón Almendros toda su vida”. En palabras de Ignacio 
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Calderón Almendros: "Existe una ideología que interpreta la vida de las 
personas con discapacidad como una vida que no es completamente 
humana.”. Es lo que él denomina Proceso de Cosificación: "Es un 
ataque a la Humanidad de las personas con discapacidad. Los 
matamos a través de un proceso en que convertimos a las personas 
con discapacidad en cosas". (párr. 8) 

 
Es notorio que la sensibilización que puede lograrse hacia las personas con 
necesidades educativas especiales, es más posible en tanto haya mayor cercanía, 
sea filial, emocional, profesional o de otra índole, respecto a los tales; siendo la 
formación que se haya adquirido factor determinante de las mejores reacciones y 
los mejores resultados. 
 
La deshumanización de las personas con necesidades educativas especiales ha 
arraigado profundamente producto de un proceso histórico, en el cual la forma 
como el sujeto y/o la familia ha reaccionado depende de factores en los que el 
miedo a enfrentar lo desconocido, la autocompasión, la carga emocional, 
económica, social, etc., que rodean al hecho, ha favorecido que los afectados 
(persona con necesidades educativas especiales y  familia) se sumen a los 
elementos contribuyentes al mantenimiento de la opresión y la exclusión de este 
colectivo. 
 
García-Vásquez (2015), como parte de su investigación sobre discapacidad y 
colonialidad en el sur de México, asocia opresión y exclusión en su análisis 
respecto a “La Discriminación por Discapacidad como Tema Emergente en el 
Contexto de Los Movimientos Sociales Contemporáneos” (Título del artículo). 
 
También es interesante la interpretación que se puede hacer de que el autor 
conforma el colectivo de las personas con necesidades educativas especiales, a 
partir de una unidad de estas y sus familias, cuando en el artículo se realza el 
aporte de los movimientos novísimos en la comprensión de formas de opresión 
que hasta muy recientemente no se consideraban como tales: 

Visibilizar como un sector excluido al de las personas con discapacidad 
es un aporte de los movimientos sociales novísimos entre los cuales se 
inserta la acción de colectivos integrados por las propias personas con 
discapacidad y sus familias, e implica para los profesionales de la salud, 
de la educación y para el conjunto de la población asumir un nuevo 
paradigma. Un paradigma que evidencia e impulsa a transformar 
concepciones y roles históricamente vistos como naturales, pero 
basados en la discriminación, la normalización y el control sobre el 
cuerpo, la mente, los sentidos y las decisiones de sujetos a quienes 
históricamente se les ha percibido como seres pasivos, inexactos, 
alterados y finalmente separados del sistema” (García-Vásquez, 2015, 
pp. 159-160) 

 
El autor presenta una revisión de la evolución de los movimientos sociales en la 
que ubica con precisión el de la personas con necesidades educativas especiales 
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(personas con discapacidad, en su denominación), en los movimientos novísimos, 
los cuales están “asociados a la crítica de la globalización adoptando en este caso 
un carácter multidimensional, por lo que también han sido definidos como 
“movimientos de movimientos” (García-Vásquez, 2015, p. 157). Estos 
movimientos: 

…plantean la necesidad de construir relaciones en las que la 
democracia no se reduzca a construir y fortalecer los esquemas de 
participación en procesos de elección y representación política en el 
contexto del Estado; la causa es más amplia y el valor de la democracia 
remite ahora a tratar igual y, más aún, equitativamente a todas las 
personas en términos de poder, distribución y oportunidad para una 
realización personal; es decir, remiten a la posibilidad de ejercer en 
plenitud los derechos inherentes a la dignidad humana en las 
dimensiones personal y social. (Ídem, pp. 157) 

 
García-Vásquez (2015), menciona la noción de normalidad como fuente de 
colonialidad en la discapacidad, y refiere a Holloway, que  

Al hablar de “anormalidad”, pone en el centro del análisis de los 
movimientos sociales nuevos y novísimos un conflicto de alteridad, 
conflicto en el que se evidencia la imposición de una mirada colonial 
configurada sobre la noción de un yo normal en relación con un otro 
anormal. Un otro al que mediante diferentes mecanismos se le 
invisibiliza, se le niega la posibilidad de construir una identidad propia y 
se le confina a la exclusión. Exclusión que constituye la fase superior de 
la opresión. (p.  158) 

 
Las personas con necesidades educativas especiales como sujeto de acción, en la 
mayor parte de los casos debido a su propia condición, o a lo que subyace a ella, 
no representan el principal protagonista en los intentos de transformación al logro 
de su propia humanización. Es preciso que su entorno inmediato, la familia, 
consolide una unidad garante de construir la vía hacia una situación más humana.  
 
Aunque es cierto que el volumen de defensores hacia la humanización de las 
personas con necesidades educativas especiales que se ha manifestado a lo largo 
del tiempo es significativo y creciente, aún sigue siendo considerable la población 
humana portadora de la necesidad de ayuda para visualizar, reconocer, aceptar, 
asumir e integrar a las personas con necesidades educativas especiales al 
concepto, la vivencia y el ejercicio per se, de su condición humana, siendo la 
educación, en general, y la educación especial, en particular, con visión, fines y 
propósitos verdaderamente centrados en lo humano, quien garantice la justa 
humanización de este sector a través de la conformación y consolidación de la 
unidad familia- persona-con-necesidades-educativas-especiales. De allí, que se 
amplíe el objeto de la educación especial desde el sujeto con necesidades 
educativas especiales hacia una unidad familia-persona-con-necesidades-
educativas-especiales ¿favorecería la aceleración de procesos contribuyentes a la 
fractura de la deshumanización de este subsistema y, en consecuencia, la 
humanización de este colectivo? 
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¿Tiempo de fracturar la deshumanización en la educación especial? 
 
La educación especial, para atender al colectivo de las personas con necesidades 
educativas especiales, es producto de un proceso en el cual los países del primer 
mundo fueron los primeros en tomar la iniciativa.  A partir del Renacimiento, se da 
un trato más humano hacia esta población, si ello pudiera decirse, ya que por 
primera vez se consideran personas y como tal se empieza a hablar de educación 
exclusiva. En el Siglo XIX es cuando comienza en si la educación especial a 
través de la colaboración entre médicos, psicólogos y pedagogos; siendo este el 
inicio de la denominada "pedagogía terapéutica”,  Es por esto que Aguilar (2004) 
indica que: “Durante este período, la sociedad hace conciencia respecto a la 
necesidad de atender a estas personas, aunque a esta atención en un principio se 
le dé un carácter más asistencial que educativo.” (p. 4) 
 
En parte  por el movimiento eugenésico, en el mismo siglo XIX se implementó una 
política social destinada a ocuparse de los miembros de la sociedad 
“subnormales” o con discapacidad. Barton, 2008, señala: 

Samuel Howe estableció en el año 1849, en Boston, la primera 
institución para personas con “anormalidades” y con “debilidad mental” 
de los Estados Unidos, Aunque en la intención de Howe subyacía la 
idea de reintegrar a estos “anormales” a la sociedad su mayor logro fue 
sacar a las personas indeseables de la vista de todos, al punto que las 
familias y las comunidades se negaron a recibirlos nuevamente. Howe 
desaconsejaba la segregación permanente, pero nadie lo escucho.” (p. 
98) 

 
Asimismo, desde esta perspectiva, en el siglo XX se dieron los primeros pasos 
para evitar las categorizaciones del ser, para evadir las diferenciaciones, sin 
embargo, no se puede dejar de mencionar que la historia de esa época exhorta a 
mirar sin vacilaciones, las realidades en las cuales el irracionalismo, el fanatismo 
religioso y político conllevaron al hombre en nombre de la razón al exterminio de 
seres humanos, donde el imperio de la idea de la fuerza somete y doblega a los 
más débiles, a quienes en situación de minusvalía se le socaban los más legítimos 
derechos.  Así pues, Aramayo (2005) se permite decir:   

En el siglo pasado se consiguió superar la visión ontológica de 
determinadas discapacidades, una exageración del atributo que llevaba 
a percibir a las personas con determinadas discapacidades como 
miembros de una “especie” distinta. Sin embargo, en nuestras prácticas 
educativas actuales apenas logramos percibir con toda claridad la 
función social que el concepto de discapacidad está cumpliendo.” (p. 
30) 

 
González, 2009, resume la evolución de la educación especial planteando que 
esta supone mencionar especialmente la evolución de las actitudes sociales hacia 
las personas con algún tipo de discapacidad, elaborando el siguiente cuadro: 
ETAPA RESPUESTA SOCIAL 
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La Antigüedad Clásica y la Edad Media 

Naturaleza demoníaca o divina de la deficiencia. 
Eliminación física de recién nacidos en algunas 
culturas. 
Políticas de reclusión. Creación de los primeros 
asilos y albergues. 

Desde el Renacimiento hasta el s. XVIII 
Primeras experiencias educativas con personas con 
déficit sensorial. 

Desde el s. XIX hasta mediados del s. XX 

Proceso de diferenciación y creación de las 
categorías nosológicas. 
Creencias sobre el innatismo de las deficiencias y 
sus primeros cuestionamientos. 
El modelo del déficit con orientación 
psicopedagógica. 
Se considera la deficiencia como algo innato y 
establecido a través del tiempo. 
Se enfatiza la necesidad de un diagnóstico preciso y 
de una educación especializada, a cargo de 
profesores y centros especiales. 
Modelo de asistencia y educación segregada. 
Institucionalización. 
El modelo eugenésico. Vigente en países nórdicos y 
USA, la esterilización como sistema. 

 Desde mediados del s. XX 

El modelo de las necesidades educativas 
especiales. 
Modelo de educación integrada. 
Se acentúa la responsabilidad de la escuela para 
ajustarse a las características individuales. 

Siglo XXI La escuela inclusiva.  

Fuente: González, 2009. Evolución de la Educación Especial: del modelo del déficit al modelo de la 
Escuela Inclusiva. p. 430. 

 
En toda esta evolución no ha faltado el impulso de movimientos sociales y la 
transformación del mundo global, que en las últimas etapas han ido desde la 
extensión y generalización del derecho a la educación y reconocimiento del mismo 
a las minorías étnicas y sociales; el desarrollo del asociacionismo de padres; los 
avances experimentados en las ciencias centradas en el ser humano como objeto 
de estudio, que han generado expectativas optimistas respecto al desarrollo y la 
capacidad de aprendizaje de las personas con necesidades educativas 
especiales; la Declaración de los Derechos Generales y Especiales del deficiente 
mental; la Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad en Fácil Lectura, 2013; el desarrollo de métodos de evaluación 
más centrados en los procesos de aprendizaje y en las ayudas necesarias que en 
los rasgos de las categorías; el aumento de las experiencias positivas; entre 
muchísimos otros eventos; hasta la necesidad de un paso de una concepción de 
la educación especial como una modalidad educativa independiente a ser parte 
del sistema educativo ordinario; el cambio en la concepción de las diferencias 
humanas; el paso de la dualidad curricular a la continuidad curricular y didáctica; 
etc.; por mencionar algo, sin desestimar que con el concepto de necesidades 
especiales se evita el lenguaje de la deficiencia, del trastorno o déficit individual, y 
se pone el énfasis en la respuesta educativa que la institución debe ofrecer. 
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Con esto último no se pretende validar el concepto de necesidades especiales, 
pues, como es sabido, no está exento de críticas. Habiéndosele calificado de vago 
y amplio, o demasiado optimista en la imagen de la educación especial, no pierde 
su valor histórico de popularizar una concepción social más “normalizadora e 
integradora”. 
 
González, (2009), también plantea como respuesta eficaz a la diversidad del 
estudiantado, una educación de calidad para todos, que va más que a una reforma 
de la educación especial, a una profunda transformación de la educación general 
que supone tener en cuenta siete principios de Stainback y Stainback, citados en 
su trabajo, sobre los que deduce que: 

…hablar de la escuela inclusiva supone referirse a otro tipo de escuela, 
para cuya consecución se requieren numerosos y sustanciales 
cambios. Álvaro Marchesi, enumera una serie de requisitos a modo de 
resumen para el logro de una Escuela Inclusiva. A través de la 
transformación del curriculum, la formación del profesorado, un 
liderazgo efectivo, la modificación de la cultura y la organización de la 
escuela, así como adquirir un compromiso con el cambio. 
Somos conscientes que es una tarea difícil y que, por lo tanto, tiene 
mucho que ver con un proceso de cambio, la creación de centros 
inclusivos, o de centros suficientemente flexibles como para dar cabida 
a todo el alumnado. También pueden surgir otras limitaciones y 
oposiciones a este proceso de cambio si tenemos en cuenta que serian 
transformaciones radicales con las formas tradicionales y selectivas de 
las históricamente proviene nuestro sistema educativo.” (González, 
2009, p. 437) 

 
La educación especial, como  modalidad del sistema educativo venezolano, 
durante años ha planteado como búsqueda brindar a las personas con 
necesidades educativas especiales o con discapacidad, una atención educativa 
integral e integración social en los diferentes ámbitos de la vida; sin embargo este 
objetivo muchas veces se ha quedado en buenas intenciones ya que en la praxis 
quedan muchos puntos pendientes por atender. 

En la década de los 90, la organización de la Educación Especial en 
Venezuela no mostró cambios significativos con respecto a los 80. Las 
áreas y servicios de atención fueron similares en terminología y 
organización a la década anterior (por ejemplo, se observan las áreas 
de Dificultades de Aprendizaje, Deficiencias Visuales, Retardo Mental, 
Problemas de Lenguaje, e Impedimentos Físicos). Igualmente el área 
de Dificultades de Aprendizaje se mantuvo como el área con mayor 
matrícula. Así, para el año escolar 1993-1994, presentaba el 48% de la 
matrícula de esta educación, seguida por Retardo Mental con el 20% 
(República de Venezuela, Ministerio de Educación, 1995).  

 
Esto hace pensar, hasta donde, esta propuesta, muy lejos de sembrar las bases 
para una futura inclusión social, de la cual puedan disfrutar todas las personas con 
necesidades especiales, por el contrario, enfatice más la segregación, 
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marginación, deshumanización de estos estudiantes, al despojarlos de sus 
legítimos derechos humanos, contribuyendo a la deshumanización de este 
subsistema educativo. 
 
Al revisar los avances en materia de integración que ha habido en el país desde la 
creación de la educación especial como modalidad educativa y los nudos críticos 
que desde entonces y en la actualidad existen al respecto, es necesario replantear 
la educación especial, se hace necesario otras miradas, otras formas de ver y 
abordar la educación integral de estos educandos sin hacer más énfasis en sus 
debilidades, sus deficiencias, más que en sus potencialidades, comenzar a 
fomentar una unidad familia-persona-con-necesidades-educativas-especiales 
dejando la visión aislada del sujeto con necesidades educativas especiales, pues 
muchas veces los mismos docentes y el sistema en general en vez de incluir 
excluye y se encarga de marcar estas etiquetas sobre quién es y quién no es 
capaz de. 
Incluso hace falta que la educación en general considere que las personas con 
necesidades educativas especiales no son islas cercanas a un continente, mas, de 
propiedad exclusiva del entorno familiar inmediato, sino que, por su probabilidad 
de aparición, son parte del conjunto de los seres humanos que pueblan ese 
continente. Que ayude a todo educando a saber visualizar, reconocer, asumir e 
integrar como parte de sí mismo, de su esencia humana, a ese diferente sobre la 
base que las diferencias pueden ser mejor entendidas: 

…como “experiencias de alteridad”, de un “estar siendo múltiple, 
intraducible e imprevisible en el mundo”. Comprender mejor cómo las 
diferencias nos constituyen como humanos, cómo estamos hechos de 
diferencias. Y no para acabar con ellas, sino para mantenerlas y soste-
nerlas en su más inquietante y perturbador misterio. (Skliar; 2005, p. 8) 

 
E incluir en la educación del otro alternativo, el “normal”, la preparación para 
responder y recibir a las personas con necesidades educativas especiales, dignas, 
humanas, perfectamente integradas. Rodríguez y Bayona, 2016, manifiestan que: 

…existe una creciente preocupación por lograr una mejora sustancial 
en la educación, ocasionando diversas alternativas, propuestas por 
múltiples investigadores, enfocadas en las necesidades de los 
estudiantes, derivadas de la cultura proveniente de su ambiente y, para 
satisfacer esta demanda educativa, es preciso virar en función de un 
sistema formativo integrado definido por Frabboni (1998) como “un 
proyecto de escuela abierta y adaptada a todos los alumnos, inclusive, 
a aquellos con discapacidad (…) y  de esta manera ofrecerles a todos, 
momentos educativos fuera del horario propiamente escolar” (p.9).” (p. 
400) 

 
Así mismo, citando el concepto de educación dado por Morales (2002), explica: 

 
De acuerdo con las ideas del autor, educar es dar significado a la 
existencia de los estudiantes, motivado a que la educación es 
trascendental para el desarrollo de una sociedad. Y, desde el punto de 
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vista político, es el órgano reproductor de la sociedad y la cultura.” 
(p.56) 

 
Y, considerando las palabras de Rodríguez y Bayona  (2016),  que abogan por la 
humanización de la educación, diciendo: “Estos son los elementos que 
corresponden con el deber ser en el proceso de educación, enfocado en la 
plenitud de lo humano; es decir, en un proceso de humanización con meta 
conductual y cerrada.” (p. 401) 
 
Se hace necesario la puesta en marcha de propuestas audaces que se atrevan a 
hacer cosas diferentes, a brindar nuevas posibilidades reales y contemporáneas 
para que la inclusión muy lejos de ser una utopía se convierta en una realidad 
para las personas con necesidades educativas especiales, urge fracturar la 
deshumanización en educación general y especial, que excluye, que etiqueta, que 
quita oportunidades y evita el desarrollo pleno del ser de ese estudiante por el 
simple hecho de ser especial. Y porque el sistema actual, no está diseñado para 
desarrollar el amor por aprender, y el pleno bienestar, más allá de las limitaciones, 
lo que hace más distante una educación humanizada.  
 
García-Vásquez (2015), ofrece un planteamiento de posibilidad de romper de 
manera violenta y con esfuerzo firme y sostenido algo tan sólido como la 
deshumanización de la educación especial, instalada históricamente a partir de la 
discriminación como causal de exclusión: 

La revelación de la discriminación por discapacidad como causal de 
exclusión remite así mismo a analizar los protagonistas, los 
mecanismos y las formas que conducen a ella, y también la dimensión 
personal y subjetiva (la vivencia misma de la exclusión, la 
interpretación, opiniones y perspectivas que de su propia situación 
tienen las personas en situación de exclusión). En este contexto y en 
oposición a la idea colonial que afirma que los profesionales son los 
exclusivos poseedores del conocimiento y de las soluciones de la 
problemática que enfrentan las personas con discapacidad, los nuevos 
planteamientos tienden de facto a desmantelar tales mecanismos de 
poder, abriendo la posibilidad de construir no solo relaciones más 
horizontales, sino de avanzar en la definición de propuestas que aspiren 
a generar antipoder a partir de un diálogo con el otro con discapacidad. 
Un diálogo fundado en el respeto y reconocimiento de su voz, de su 
dignidad y de su existencia como parte de la diversidad humana.” 
(García-Vásquez, 2015, p. 160) 

 
Reflexiones  
 
Si bien ha sido lento el camino y múltiples los obstáculos, no se puede negar que 
ha habido una aceleración progresiva, que ha incrementado su tasa en los últimos 
tiempos, y dirige las posibilidades de cambio hacia la esperanza de romper de 
forma violenta, con un esfuerzo sostenido y firme la solidez de la deshumanización 
de la educación especial, hacia el cambio de paradigma que permita emerger 
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concepciones materializables de una educación que en la praxis se centre en el 
ser humano, y en consecuencia, humanice al hombre y la sociedad. ¿Cuántos 
estamos dispuestos?, ¿Cuál será la reacción del mundo globalizado, desinhibido 
ante las tendencias de hacer valer la diversidad como poder? ¿Cuán empática, 
solidaria, afectiva, comunicativa, amorosa, social, racional y relacional deberá ser 
la nueva concepción de la educación sin perder su esencia de ser el órgano 
reproductor de la sociedad y la cultura? ¿Cuánto debemos esperar?... 
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